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I Ahí Je tañéis, metido en su casa desde que 
i las nuestras desventu- 
r ras en Africa llegaron á su conocimiento. Y 
■ jjo saldrá de ella hasta que la calma haya 

bis elevadas esferas del Poder, desde 
¿.donde ri:í3stros mercaderes potttícos so en- 

cargan de empobrecer y deshonrar á este 
’ desgraciado país, ó hasta que el pueblo, can- 
i sadó de suírir tanta humillación y tanta vec- 

$ güeiiz^., se tome la justicia por su mano dé 
t al señov presidente del Consejo una lección 
I de patriotismo y de dignidad política, sacán- 
f lióle de su casa á la plaza pública á sufrir loe 
I desahogos de cólera de ia opinión.

Porqae el Sr Sagasta tiene mucho miedo, 
^■■yn&dad.e decoro político. Es do eses seres 
‘'miserables, pobra'sj de espíritu, que después 
Ids causar la ruma y la desgracia de un pue- 
■ lilo, ise esconden en sus madrigueras para 

' resgaarilarçe de la venganza de sus súbditos. 
! El antiguo cons/ü-ador y revolucionarir 

Í T une laccbardí'i más vergonzosa al cioisrar 
J ia,4s destara I'..», sin p.^triotismo, sin concien- 

veia, sin nadi que le haga acreedor á Ja esti- 
rmaciéa popul.ar; el Sr. S.agasta vive arras- 
‘;tránclo<e al pie dal trono como el más empa. 
glogoso palaciego.

Vuiieiite y decidor cuando nada tiene que 
? tamer de sus enemigos, derrama la generoR-* 
¿sangro de víctimas ¡nocentes en las calles dt 
I San Sebastián, encarcela á honrados perio- 
âdietas, persigue encarnizadamente á Ja pren 
isa republicana y se da aires de dictador.

>. Pero cuando aí^^ún suceso desagradable 
Jurba por un momento Ja Jranquilidad de su 
yvida miserable, cuando el interés de la Patrit 
jiequieri' por parte de sus gobernantes una
■ aceióB enérgica y poderosa, cuando España 
fcecesita de un Gobierno fuerte y vigoroso 
F que resuelva loa graves conflictos que le ame 
nazan, entonces Sagasta se mete el corazón 
en oi cslórnago, cubre su rostro innoble con 

< la hipócrita máscara de ia dolencia física, j 
desaparece del mundo de los vivos por algún 
tiempo. ol necesario para quo las cosas vuel 

Iv.m á su estado normal y ordinario, pretax 
wUtidí) un ataque de bilis ó la fractura del pe 
; roñé.

A traidor nadie le aventaja; nadie le iguala 
en inmoralidad; viveisntre fango y con fangt' 

¡■ envuelve todos sus actos; engañó al pueble 
í^para eacumbrarsi en aras do su ambición v 
^«scalar los más elevados puestos de la gober 
Jiación del Estado; hoy desprecia y maldice á 

k. Jos que entonces le encumbraron, á los que 
i'deba todo lo que ©s.

R. Kee es Sagasta, por si el pueblo no le co- 
•. Y pof I nocía.
1 que si r

=9 airs'

Ahora, que parece se acercan los momentos 
sapremofl déla justicia popular, cuando lae 
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^^corriontes del día hacen presumir una catás 
. troíe política que reduzca á polvo todo lo qu(- 
bOos estorba, el Sr. Sagasta sufrirá las conse 
cuenciag de su desatentada conducta, de su; 
■atropellos.

jaol*''

TíjERETAZA
: Recibió Sagasta el telegrama do Maclas, 

ando cuenta de la conferencia con el primei 
jHerto del imperio.

1^0 leyó, se lo guardó y. . se metió en Ir

No hay mejor consejera que Ja almohada, 
t *
í Rl Póriódico ha echado á volar su fanta- 
i * y relatarlo que pasó en la confe- 
“rencia.
-i limita á decir lo siguiente: 

nosotros por di pronto no- 
¡reiS’V brevedad da la c-onfe 
-ttoneí auí 

que es natural se uayaa tratado.# 
logi por qué exlrtiñarse el co- 

misma escuela que

‘uÏÏoues re.iuco á dilatar las

®enita media do- 
^«1 para empezar á tratar 

general Mací-is no lo con- 
i Morct no so mete enraedio.

«Rumor grave,» escribe

4« habei^p circuló el rumor 
H^^úibiar varios generales para 
■ ^íelilla v U sobre la cuestión de H áesto que el Gobierno impriB ^9 daban B??’’^'OntfreÉ-.i,2^*^ que el número doB había efarinoj^^ Y que la reunión BS?'* ■ Círculo de esta
B Al ^J^sladaraos á López Domínguez. 
B ®etao á nn le sentará la noticiaB ^uuMiura un par de banderillas.

Viernes 24 Noviembre 1893
lEXU

TODA LA CORRESPONDENCIA SE DIRIGIRÁ EN ESTA FORMA

EMILIO PRIETO Y VILLARREAL 
______ CAPELLANES, 1, segundo.—MADRID

La ¿poca, comentando las últimas declara-' —Basta, basta de comentarios-exclamó el i j v .
Clones del presidente del Consejo: . corregidor;—puesto que no hay otro expe- que ha do brotar expontá-

. «De donde se deduce que va de rectifica-■ voy á oir mi misa en J nft.n v sincArn ¿«1
ción en rectificación: el lunes dió la nota bé- i monjas de ConsUntínopla.
hca; el martes la pacífica, y el miércoles, í Y sombrero, y embozándose !
visto el mal efecto, ha vuel 
licosa.»

y el miércoles,:, ««-P» y somorero, y embozándose
lito á la nota bó- j^ásta los ojos, tomó el camino de la ancha 

escalera.
Y acabará por dar un gallo. 
Tiene muy mala la garganta.

Dos pequeneces do El Tiempo:
(íSl £íía nos atribuye un suelto públicado 

ayer por El Pats.
Gracias, querido colega.

Como el suelto se reduce á anunciar la di 
misión del Sr. Aguilera, diremos que no la 
creemos ni la deseamos, porque el actual go­
bernador de Madrid es una excepción honro­
sa en el desbarajuste que nos gobierna.»

Antes del domingo pasado decía el colega 
1‘uso todo lo contrario.

Y si no hubiera ganado las elecciones, se­
guiría diciendo lo mismo.

¡Cómo cambea el tiempo'.

EZ Moüimiento CaióHeo se dedica á compa- 
p.ir los moros con los librepensadores.

Y termina con esto párrafo:
nioros son malos; pero los librepen 

saJnrp.s son peores. Entre el Morero y De 
‘oóíúo, nos quedamos sin ninguno; pero ei 
un aprieto, todavía nos quedaríamos coi

¿Sí?
Pues que aproveche compañero.

PAREM'tíSlS ■
Los escrúpulos

Una fría y nebulosa mañana del mes dt 
Enero de 1739, hallábase en su despacho el 
corregidor de esta villa, Mxme. señor mar­
qués de Montalvo, hondamente preocupado, 
al parecer, por algún asunto de difícil resolu­
ción, y tal vez de no pequeña trascendencie. 
¿1 codo izquierdo apoyado en el brazo del si­
llón, la mano sosíeniendo la rugosa frente, 
ios ojos distraídos, vagando del reloj á los 
estantes repletos de papeles y pergaminos, \ 
le los estantes al brasero de claveteada tari­
ma; la diestra en el bolsillo del casacón, las 
piernas encogidas, los pie.s cruzados baj’o, el 
Asiento; con esta postura la primera áútori 
Jad municipal de Madrid dejaba traslucíi 
cien á las claras que profundo pesar oprimía 
su corazón, y que su organismo no era insen- 
¿ible á los fríos del invierno.

Abrióse Ja mampara del despacho, y apa­
reció la figura de uno de los secretarios de. 
Ayuntamiento, D. Julián Moreno, quien traía 
en la mano varios papeles; previas las salu- 
aciones de rúbrica, (Sé acercó á la mesa del 

corregidor,
—El asunto—dijo—carece de la importan 

cia quo su eminencia el cardenal Molina le 
ha dado, y confio en que todo ha de arreglar­
se sin que las buenas costumbres sufran el 
más ligero menoscabo.

—Dios le oiga, amigo D. Julián,—repuso el 
otro interlocutor. Vamos á ver; derae cuenta 
del estado en que se halla la cuestión.

El secretario extendió los papeles sobre la 
mesa de S. E., se dió un calentón de manos 
en el brasero, y con el desparpajo del más 
experto covachuelista, principio su perora 
ción en estos términos:

—He aquí los hechos: habiendo solicitado 
durante los primeros días del mes corriente 
Juana OrozGo, autora (1) de una de las cora 
páñias cómicas de los teatros de osta corto, 
permiso para comprar una mascarilla, pues 
en su venta hay prohibición, y otrosí para 
que la niña de la compañía, Catalina Pache 
oo, se vista de hombre á fin de representar ia 
comedia de D. Antonio Zamora intitulada Ei 
diablillo enredador ó El e&piritu foleto, el 
eminentísimo señor cardenal Molina, á quien 
se elevó la oportuna consulta, por ser caso 
grave, otorgó su superior permiso á la pri 
mera demanda sin óbice alguno, y á la se 
gunda sub conditione de que ia cómica haya 
de fealir con calzones á la tudesca, ramplones, 
ó á la turca, y largo faldellín, qué así el pu­
dor y la honestidad de consumo lo aconse-

—¿Qué comedia es esa de El espíritu foleto''. 
—pregunió el corregidor.

—Fo/eí-j—contestó el secretario—viene del 
italiano, como io decíar<v el propio Sr. Zv.mo- 
r.i, ÿ io toma en la acepción d . duende. Este 
ingenio es muy dado á lenguas extranjeras; 
m la comedia de autos intercala unos versos 
en italiano, amén de otros en francés, qu - 
según dice un correo de gabinete antiguo 
amigo mío, no hay cristiano que los entienda 
La comedia, que corre impresa desde 1731. 
es de lances como las que escribía el señor 
Calderón de la Barca; pero Zamora ha hecho 
figurar algunas magias que la hacen muy 
del agrado del pueblo, y aunque el género 
cae de lleno bajo el anatema que sobre este 
linaje de comedias lanzó D. Ignacio de Luzán 
en su Poética de hace dos años, produce en­
tradas y la autora saca cuartos

—¡Bravo!—dijo el presidente del Ayunta­
miento-habla ei Sr. D. Julián cono un críti­
co francés. Pero, dígame, ¿qué haremos si 
los cómicos dssatieuHen la orden, y sale la 
chica vestida con greguescos y calzas ajus 
tudas?

—Eso no sucederá, Dios mecíante—replicó 
el secretario;—que vo mandaré ai Corral del 
Príncipe hoy mismo, primer día de represen­
tación del Polefo, un cscrioano que vea á la 
Catalina vestirse, es decir, ve.siida ya para 
hacer la farsa, y lo d-ará por testimonio con 
su signo en el papel del sello corresp-indieu- 
íe. La muchacha es como una perla—añadió 
por lo bajo,—y aunque no tiene s!no doce 
añoF, representa hasta quince, pudiendo pn 
nerse entre las cómicas más hermosas de 
ambos coliseos, Príncipe y Cruz.

(1) Directora ó empresaria.

las Y sincera del fondo do mi espíritu, 
: eternamente español.
i'.-^Ho salido de un país en que la política 
.es el mayor de los convéncioualismos. 
¡ para venir á una nación donde hay ver- 

Ula««id»d.Utort¿ enante il abandoné un pueblo igno-
Simo sañor raarqués de Montalvo so hallaba I ® PObro, para venir á otro ilustrado 
en su gabinete saboreando el chocolate ser- Y ^^^jú una monarquía docadento v 
vido en caprichoso pocilio de porcelana de ine encuentro con una Rcuública vb^-o oajoPía, el secroiariü Moíeno presentó á ivcnuuuca
SU \jsta y leyó, en tono de relator de chanci 
Hería, el siguiente documento:

«Hay un sello del año corriente.—Yo, Gre­
gorio Miguel Pérez Moreno, escribano del 
rey nuestro señor, vecino de esta villa de 
Madrid, doy fe que hoy día de ía fecha, sien 
do las cuatro y media de la tarde, poco más 
ó menos, estando en el Corral del Príncipe, 
donde se está representando la comedia Af 
■ispíritu, foíeio, y habiendo entrado en ot 
v^estuario de dicho corral, vi á Catalin i Pa 
checo, que es la que hace y .‘'stá rej 
’-ando su papel, con unos calzonea á la tude/j 
ea que la llegan hasta los tobillos, de forci. 
que no se alcanza á ver que el zapato y so 
oro dichos calzones un tonelete que lá pasa 
te las rodillas; y asimismo doy fe hice noto 
rio un decreto ú orden escrita por el secreta 
"io del eminentísimo señor cardonal Molina, 
ni fecha este día, á Juana Orozco, autora, > 
Á Francisco Miguel Pacheco, padre de dicha 
Catalina, en su persona, quienes dijeron la 
obedecían con el respeto debido. Y para qu-, 
conste y obre los efectos que haya lugar, de 
jedimenlo de D. Julián Moreno, secretario 
iel Ayuntamiento de esta villa, doy el pre­
sente que signo y firmo en la villa de Madrid, 
i veintidós días del raes de Enero, año de mil 
setecientos treinta y nueve.—En testimonio 
le verdad, Gregorio Miguel Pérez Moreno — 
¿ay un signo.»

¡Qué tarde aquella tan negra y tan 
triste cuando solo y errante, luchando 
con recuerdos queridos, llegué á la plaza 
de la República en aquella planicie in- 
tnensa contemplé la obra del arto que 
simboliza el ideal de tantos españoles!

Hacía frío, mucho frío; la paleta irj^e 
sida del cielo perdía sus tonos ante un 
brochazo de color gris; el viento levan- 
tiba la esclavina de mi impermeable; el 
polvo se arremolinaba en algunos sitios; 
las gentes pasaban de prisa, muy de pri­
sa; las parejas de gendarmes paseaban 
despacio.!., y Vó, entretanto, ajeno al 
concierto de aquella muchedumbre, per­
manecía inmóvil en mi actitud contem­
plativa y pensando para mis adentros:

—A estas horas so estacan verificando

\Cu.<xntum mutatut ab ¿llol
C. C.

DESDE
EL BOULEVADD

(Paria 23 Noviembre).

A los redactores de EL IDEAL
Queridos compañeros:
No temáis; todo menos lo que parece 

ibligado en esta clase de cartas; ni vos- 
olrós'' ni losTëclôres deTEL IDEAL, ne- 
lesitan que yo comunique Jas primeras 
impresiones de un viaje que nada tiene 
de particular.

¿A qué hablaros de París?
París es un pueblo demasiado cono- 

'ido.
La última Exposición universal llevó 

í la capital de Europa gentes dç todas 
partes,

Tengo la seguridad de lo más lejano 
le América, en lo más intrincado de 
Asía, en el último rincón de la Austra­
lia, bajo el sol africano, en las heladas 
llanuras de Siberia, encontrará el viaje­
ro alguien que responda cuando so le 
nombre á Francia, alguien quo haya vis­
to á París.

En España, en ese pico del continente 
europeo, donde hemos aecho de la cor- 
hilera pirenáica una barrera más infran- 
¡ueable aún que la naturalaz» misma 1.- 
hizo, puesLj que nos empeñamos vohin- 
rariamente en separarnos del mundo ci­
vilizado; en España, repito, no hay bur­
gués de mediana posición que no haya 
gastado 500 pesetas en venir á pasear 
icho días por los grandes boulevares.

Además, ¿quién no ha leído en cien 
novelas lo que es Paríá y quién no co­
noce, por ellas mismas, su vida y sus 
costumbres?

Por esto ño he de ser yo ¡quien á últi­
ma hora pretenda describir lo que ha 
.4Ído descrito por tanta gente y de mane­
ra tan admirable.

Básteos sólo sabor que aquí me en­
cuentro perdido én un mundo extraño, 
■itomo insignificante de un cuerpo que 
necesita de mí para moverse, ignorado 
de todos, dando vuelta por QSte lab^yVnto 
de calles amplias y hérimiisas, sin que 
nadie me salude y oyendo un lenguaje 
que, si escara mí cónocido gramatical­
mente, en cambio su pronunciación me 
aturde, pareciéndome aquel siseo tan 
acentuado, como millón de moscas que 
revoloteasen en mis oidos.

Quiero haceros, para de aquí en ade­
lante, y para mis cartas .sucesivas, una 
salvedad que juzgo necesaria: no veáis 
ni en el espíritu ni en la letra de lo que 
o.s diga, desdén ninguno hacia esa tierra 
querida, que azares de mí mala fortuna 
política me han hecho abandonar. No 
temáis que llegue á influenciarme el me­
dio ambiente, como á otros muchos acon­
tece; todo menos ser aquel tipo que Fí­
garo sacó á la vergüenza pública en uno 
de sus más chispeantes artículos.

Cuando se hable de cosas de esta tie­

las elecciones municipales en Madrid. 
—PnrqiA» acto acc.at¿áa ol-d .gringo. —

Se me vino á la memoria Ja íigm a de 
Armentía y ¡adiós encanto! ¡adiós ilu­
sión!

Entonces fué cuando, sin saltárseme 
las lágrimas, lloré por dentro, lamentan­
do nuestras desdichas y volviendo á 
nuestros traidores..,

Pero la prosa de la vida me hizo vo'- 
ver en mí; eran las dos de la tarde y aún 
no había almorzado,

Pregunté por el café Riche y á él me 
encamine.

Por la mañana había cambiado mi ino - 
desto capital en moneda francesa.

¡Qué poco valen nuestros billetes de i 
Banco! ।

Cuando pagué al camarero noté con ’ 
extrañeza que examinaba atonturnente 
la pieza de veinte francos que le di. i

No es costumbre hacerlo, pero he te- • 
nido la oportunidad de llegar á París el 
mismo día en que erppezó á circular una 
emisión hecha de esa moneda-. í

¡Esto es lo único en que he notado se­
mejanza con nuestro país!

* « *
En fin, como debut creo que basta; he 

tardado cinco días en hallarme en dis­
posición de escribir esta carta. Solicitado 
por impresiones múliipies, aún no me 
doy cuenta de mí mismo; llevo muy po­
co tiempo anuí para amoldarme á esto 
género de vida; echo de menos los ratos 
que con vosotros pasaba, aquellas ma- , 
ñañas en que alroaedor de la gran w* i 
de nuestra redacción, reíamos ” ¿Aopiy. 
hamos, mientras las
blancas cuai ■ j,, nuestro

daba do sí.
Ya no veré á Pastrana iinponiéndo.so, 

como siempre, en la hguíeí‘da Dinásti­
ca; á Aparicio, silencioso y fúnebre, de­
positando en las cuartillas su bili.s revo­
lucionaria; á Rivera, inclinándose, me­
lancólico como el sáuce, para llorar las 
desdichas que nos ocasionan los jefes; 
á Aguirre, armado de tijeras, y buscan­
do entro los periódicos monárquicos 
algo que le sirva para traducir su mala 
intención y su picardía de mono astuto; 
á Feijóo, que inspirado siempre en la 
hermonéutica legal, lleva á la última ga­
cetilla algo de Justiniano; á Costa, que, 
embutido eternamente en estrecha levita, 
recorro ministerios y saloncillos, para 
llegar, siempre tarde, con la noticia de 
sensación; y sobro todo á París, á mi

I inolvidable París, que corre desde la 
cárcel, donde abraza á Prieto, á la redac-

rra y cuando me permita ponerlas en pa­
rangón con las de esa, no lo haré en el 
tono de desprecio que otros lo hacen; lo 
haré siempre sacando una consecuencia 
triste, es verdad, pero significando una

MORALIDAD

Respeto í ia lepaiiáaá repul¡lic3Da
Cortes Coestitnyestes

Naturalmente, el Ciir/ibio (¿e ciircs ha 
de in/hiir en mí; no seié ya el periodista 
que á diario lucha por sus ideas, tocan­
do de cerca los graves inconvenientes 
que lo oponen las pasiones políticas; no 
seré aquel DOCTOR CENTENO cuyas 
coplas inmerecidamente corrían por ca- 
fé.<, círculos y tabernas; al cambiar de 
e.sfera do acción, cambio de personali­
dad; peco era entre vosotros, pero mo­
nos soy aquí.

Nunca he tenido tan perfecta concien­
cia de mí pequeñez sino cuando me he 
visto lanzado por los vientos de la adver- 
•Sidad é impulsado por la fuerza del des­
tino a una espantosa soledad, más es­
pantosa aún por ver á mi alrededor gen­
tes que bullen, que se agitan, que van y 
vienen en incesante mareo, sin proocu- 
p.írse de mí.

corregir las pruebas de mi COPLA, ni 
á conloccionar el número, escogiendo y 
seleccionando artículos, noticias, suel­
tos, comunicados, etc.; ya no olíerna/'é 
con los cajistas, que me convidaban á 
café, aunque no quisiera; ya no traduci­
ré, á escape y corriendo, '^aquellos tele­
gramas de Melilla, do Santander y de 
Barcelona, que venían esciitos con lápiz 
azul sobre papel 'C soda; ya no seré yo 
el primero que baje á la maquina á reci­
bir el primer número doihlu dábamos ai 
público nuestras opiniones y nuestras 
ideas; ya no pagaré entre los vendedores 
jue aguardaban impacientes, recibiendo 
sus felicitaciones...

Sin embargo, seré el mismo, y quiero 
que os acordéis do mí, C'?mo vo me 
acuerdo de vosotros.

Id á la cáicei, lle^. id á la celda r\ y 
cuando Prieto os Si.bide, decidle que el 
DOCTOR CENTE.no no le olvidado, 

’jUQ SUS i’Ccoinendacionc.< me servirán 
de mucho eu esta tierra, que iré á ver al 
jefe, que lo saludaré on su nombre y que 
le convenceré de que si hay un republi­
cano revolucionario en E ¡lafía, esees 
Emilio Prieto, por encima do todos los 
que armonizando sin ideales políticos con 
sus ideales económicos pregonen otra 
cosa.

Adiós, amigos míos; corresponded «ál 
abrazo estrecho que os envia este pobre 
COPLERO que en pleno París se aburre 
soberanamente.

Mañana habrá COPLA.
lab rOÜTOR GSlSrífiÑÓ

1«

LA DINAMITA
i/ÔUEE LAS Pfí/3í0f/ES

Siguen operándose nuevas detenciones de 
presuntos anarquistas. Ayer tarde fué redu- 
cido á prisióa el súbdito francés Jacoues 
Falcán.

El anarquista italiano praso en Alicante 
desapareció de Barccheia, pogún parece á 
raíz de la catástroíe del Liceo,

Se espera que la llegada do lúnaldi apre­
sure el término del sumario. Díccho que oxis-

80 hallaba en Barcelona la noche del aten- ¿ido,
EL Ctd r‘iO ALLAELdJ/S TA

i Confírmase la importancia dcl doiicubri- 
miento realizado por la policía en la calle de 
San Pablo, Encuéntrase allí la b.asa do la or­
ganización anarquista en toda España.

Los 12.0C0 foll-jtos que allí se cncontrarón 
>.staban destinados á ser repartidos entre los 
trabajadores dol campo; pues, conveniente­
mente preparados los centros fabriles, propo­
níanse los anarquistas hacer una activa pro­
paganda entre el proletariado rural.

£L SUáíjR/0
Adelanta rápidamente y el Juzgado multi­

plica los interrogatorios.
Empiezan á deslindarse las rosponsabilida- 

dos, y se afirma, ú pesar del secreto casi im­
penetrable del sumario, que quc’lará comple- 
i ifuente exclarecida la teutbrosa conjuración 
-.i.'iarquisia.

Según parect?, el an.irquismo tiene exíen- 
KriS rainificucioHCs en loe más importantes 
ceutiQS da producción.

£XPULS/9?;(iS
Lá Guardia civil conJucirA á la frontera v 

entregará á ¡as autoridades francesas, á nue­
va c-aracterizados anarquistas.

La mayor parle do los anarquistas extran­
jeros detenidos son itahanes, y serán entro- 
gados á las autoridades de su nación.

Af£S/9AS C0^T3.4 D.Ll ' i JAAJ/rEilO'S
A las doce de la mañana ha llegad»» de líj»’. 

c-’lona el a'caldo de nqaoLa c?; ni tal Sr. *' 
rich “

¿ - y necesid; d de adoptar 
devuelvan la perdida 

.^uilidad al vecindario.

!Los teatros sin púbiicn, el íecior en la Bol­
sa, las iransaciOnos raorcnnliies int.-rrumpi- 
■las, todo esto es ind cío revelador do aquel 

estado de alarma y principio acaso .'o nna 
crisis económica cuyos n -siiltaics Tristísi­
mos no pueden proveí se en t' Ja vu pavorosa 
magnitud.

El Sr. Hcnrich pro; ond.'á entro otras medi­
das la creación de un cuerpo especial de po­
licía, destinado á contrarrestar los raanejos 
anarquistas.

EN FRANCIA
Ante el juez de instrucción Mr. Delenii y el 

procurador de la república, Mr. Barthon, se 
ha reconstituido la escena dol atontado á la 
Capitanía general. El presunto reo, llamada 
Venté, se sentó en la garita en la misma 
sición en que dicen haberle visto dñ- tpejf 
gos, momentos antes de la explo^’.xn Pctzxo 
testigos no pudieron asegura;; qug” ® 
misma persona la que^^qg vieron y Vérité^ 
pero se inclinaron por la afirmativa.

. en INGLATERRA
Se ejerce gran vigilancia sobre los anar- 

quiBta.s extranjeros.
«tentado serán expulsados todos 

en el término de veinticuatro ñoras.

I

ción, donde saluda á los amigos, y de la

la sustitución, pero que se acordarán de 
mí...

COHTfíA LA PñOP.i3Á.V.:A AffAñQU/iT.^
La necesidad de adoptar medidas excepcio­

nales contra los delitos antisociales déjase 
sentir en todas partes. En la misma Franciac* v Uo lu. j j C * riaiicia

redacción á la imprenta, donde manda â i¿presión™áel “emaKíl’fen 
os cajistas que no estarán quejosos da ta, una ley soverlsima contri los din^uuS'

ros, afirma el periódico Le Journal des Dc~ 
de nuevas leyes penales 

*• Pfopaganda,Ya no iré yo mismo 4 la imprenta â anáÍqSíta'
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EL IDEAL.—Viernes 24 de Noviembre de 1893

El ministro de la Guerra español, dirán to-Después do demoftrar la insuficiencia de El ministro de la Guerra español, dirán to­
las actuales leves penales para impedir dicha j dos ellos, porque todos 
propaganda, uiiade ci mencionado periódico, —oAonm 
refiriéndose á las cuest'ones que habrán do 
discutirse en la nueva Cámara:

nuestro paso lento, pero seguro en las costas

íSe preguntará (la Cámara) si es posible 
dejar impune, como lo ha hecho la ley do 
1881, la apología do los crímenes ó de cier­
tos crímenes al menos; si os tolerable qne se 
pueda aprobar y glorificar en un artículo ó 
en una reunión pública atentados como el de 
Barcelona ó el do la Avenida de la Opera.

Deberá Umbién inve-stigar si hay necesida l 
da reformar el Código penal, como la ley 
sobre la prensa, adaptándole á necesidades 
y peligros que no conocían las g-úneraciones 
anteriores. Los organizadores de atentados 
anarquistas no proceden como lo hacían los

riffeñas, nos prepara una gran sorpresa, tn 
el arte de combatir.

Un nuevo Mo:ko, otro marqués del Duero.
Esperemos.
¡Y la sorpresa se reducirá á ver que sigue 

siendo ministro el general López Domínguez.

El honor dü Ei^paña —Dualismo mi­
nisterial. -Li X or militar.—U’HCuen- 
ta y tres días.
Axioma: España es el país más fácil de go-

bernar.
En cualquier otra parte, á estas horas, has­

ta las piedras, por un movimiento espontá-
XpïXidrtSS i neo. habrianse levantado para formar barri-

laa .i-uSniiinnn fin ¿ARtrucción. sino tam- cadas. . ..

traron ©n la tienda donde habla de celebrarse 
la conferencia.

A las ocho en punto comenzó ésta, y á las 
doce meaos cuarto se dió por terminada, re 
pitiérons© los saludos, y el general Maclar' 
regresó á la plaza, en tanto que Muloy Araaf 
marchaba á su campamento.

Sobro lo que ocurrió en la entresista, so 
ha guardado la mayor reserva, más se supo­
ne que la conferencia do ayer solo tuvo el ca­
rácter de una visita d« cortesía, en la que 
Muley Araff quiso demostrar que su herma­
no el sultán es amigo de España.

Lo que se duda mucho es que el enviado de! 
Sheriff puede hacer desistir de la guerra á 
ios riffeños, pues su influencia moral sobr'- 
éstos es casi nula y no es posible que los re 
duzcaá la obediencia por las armas, dadas 
las escasas fuerzas que acompañan á Muley

Concha Alcalde.—D. Enrique B Cháyarri.— 
D Joaquín Ruiz Jiménez.—D. Antonio Fer­
nández do Ja Cuadr.- .-D. Ignacio Sabater.— 
D. Mano él Cobo Canalejas —D. T. Gómez 
Herrera.—D. T. García de la Rusel.a.—Don 
L. Gálvez Holguin —D. M. do las Pozas Abas- 
cal —D- A. Bustillo Rodríguez.—D. P. Niem- 
b-o Sierra.—D. J. Francos Rodríguez.—Don 
rÍ Ginard de la Rosa.-D. F. Garrido Mona. 
_D. M. de Luxán Olañeta.—D. M. Lónez 
Martínez.—D. J. de Ranero Rivas.— D. To­
más Minuesa de los Ríos —D. L. Pérez rer- 
nández.-D. L. Mitjan» Albanés.-D. J M. Za­
bala y Zaballa.— D. F. Dorado Diaz.--Don 
N. López Saniiso.—D, R. Castro y Martínez.

población, el cuerpo diplomático ha t<^j, 
que trcsSladar su residencia á Pótrúpciig,

V-3por correo
Puer to Rico 23.—Ayer miércoles salid a 

este puerto para Ja Habana el vapor 
de la Compañía trasatlántica Ciudad 
tanler.
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liUM KIILLÜN DE MATUTE EN VEINTE DIASl!
Ü

Mientras los matuteros del lado allá 
trecho procuran hacer su agosto con el ¿ 
tute de armas y municiones y las cousigiijZ 
tes consecuencias que no entramo» á cauu? 
por ahora, sus colegas, ios riiíeño» ’ 
acá, no desperdjciau tampoco el tierripQ

La recaudación por consumos en el u. 
actual, comparada con igual número deS

Araaf. ' ' } Pues señor, necesitaba yo buenos atracti-
Probablemente éste tendrá que desistir de ygg para decidirme á ir á Eslava, teatro 

su propóaiU, y en este caso, si desea ser i¡abandonado este año por la mano de Dios... , ..uu.üw qjj^
amigo de España, tendrá que organizar uo i no estoy además de humor para perder el | mismo me¡s del año anterior, acusj^^ 
ejército bastante fuerte para someter á Jo>-¡ tiempo viendo cómicos malos y escuchando । ¿q 30.0ü0 duroji, que sumados 
rifffiños, paro lo cual «e necesita mucho i majaderías de autores indocumentados y ad^e^ J 20 ooo y pico de baja que dicho últíj^Q^ 
tiempo, que es precisamente lo que no debe- jjj^g æg duele ¡por qué no decirlo! gasiar 10 j ríodo acusó á la vez respecto de su iguaj? 
mos consentir. í céntimos de peseta en adquirir eldeiechooc cño urrman nn intoi Hx. '

Véase, pues, cómo la intervención del su! -1 morir aplastado en un teatro que no ofrece 
tán en este asunto »orá ineficaz y tendrá..qu-i menores condiciones de seguridad en ca 
ser el ejército español quien dé una severa } gQ ¿q siniestro..., pero supe ayer, que la pie 
lección á Jos moros, mal que pese al Gobier ? cecita Tragaldabas anunciada para estrenar 

__ _________ ___ ___ __ ____  no del Sr. Sagasta, j se anoche era original de Villegas, con musí 
gados "á hacer política extranjera; no política • Disgusto en Melilla i ca de Tqrregrosa, y decidido á todo, me au<
nacional. | Noticias que tenemos por muy autorizadas, i al callejón de San in s. ..............

Al frente t’e 16.000 soldados ospahole-î, ¡ qqq en Melilla hay gran disgust-.• | “ “ *’**
mandados para pelear en defensa del honor 1 pQp inacción en que se encuentran aque 

ada, permitiendo el eeiauieci.nieum de la Patria y en una superScie poce. más tropas,
organización extensa y la diaria pro-. grande que la do Madrid, se han parapetado 

h" ° moros y han convertido en problema dili.
^^áSitms el ministerio fiscal lee detenid.v cil y sangriento la operación sencilla de apro- 

n-Tiuina V oastiíra al nerio- visionar los fuertes construidos en nuestro

fleado las máquinas de destrucción, sino tam­
bién el método, el fin y la manera de realizar 
sus psopósitos los asesinos. Se conoce desda 
hace mucho tiempo las raáquicas infernale.-^; 
nero los que las preparaban las dirigían cen­
tra una víctima ó un grupo de víctimas dete r­
minadas. No pensaban en aterrorizar á la 
sociedad entera, hiriendo al acaso. Para pre 
.venir esta nueva forma de guerra civil, ¿smi 
fluñeientes las disposiciones del Código penal 
acerca de los complots y las asociaciones de 
malhechores?»

Estas observaciones son perfectamente

Jaraás se ha visto engaño más manifiesto, 
deshonra más evidente, ni Gobierno más des­
autorizado.

Dice el ministro de la Guerra á los perio­
distas que desea el avance de nuestras tra­
pas, y 16 006 soldados españoles no han sido 
suficientes para limpiar de moros el canif o 
de Melila antes de la llegada de los últimitS 
parlamentarios.

¡Qué vergüenzal No para aquel ejército que 
i arde en deseos de lanzarse al combate; para
estos hombres del Gobierno, reducidos, obü-

anterior año 1891, arrojan un total de mj,? 
50.Ü00 duros recaudado menos en los vjjí 
días del mes actual...
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aplicables á España.
gl poder público, atonto más á la política 

nequsña que á la defensa social, ha descui­
dado los criminales manejos de esta gente 
desalmada, permitiendo el establecimiento
de una

mente la prensa política y castiga al perio- illCliV* r __ v.zxKtA'ra
Y todo esto lo sufre el ejército y lo toleraV principios perfectamente lícitos, han que 

dado hasta ahora impune la apología del ase-

X « jL «ADta ARA nronaffsnda' pero no so i tria, porque inspiran sus actos las naciones fnvtlucren los mal líamVos delitosi políticos Y 4 ArIrs ,n„A Ia« imnorU el bo

el pueblo porque no hay una voz que se unapuuuiu puiquu xiu liuj uuc* vví. 4U0 ao u.... quiera la paz por < 
á la nuestra para decirles: aNo; este Gobier- ! contonto de todos.
__ ___ __ _ _ J 1 !.. XV .x-k •• XV. 1r* T2) -k ._ Î —

JIIWIUVIVI* * - ---------; .

con la excitación al crimen antisocial.
------- ------------ -—- " ~ ---------------

de TODO EL MUNDO
Uoa huelga en Bercy

Los conductores de vinos y bebidas espiri­
tuosas de Bercy y de Charenton so han dec^a-
rado en huelga,

extranjeras^. Y á éstas ¡qué les importa el bo 
ñor de EspañaI

La obra es bonita, agradable y ligera; so 
parece á una porción de sainetes basados en 

5 la confusión de personas; pero está muy bien 
i un sólo i dialogada y tiene buena porción de chisVis 

: graciosos; y en cuanto á la música, que á mi 
• juicio no fué tan aplaudida como merece, o;-, 
i sencillamente de primer orden. Destaca, so- 
l hro todo, un coral del cuadro segundo digno:

Hace tres días que no so oye ni ------ 
disparo, pues se ha dado orden de suspend:»! 
las hostilidades hasta tanto que terminen 1«> 
conferencias con el hermano del sultán. ------- - -,

Pero como nadie tiene confianza en la efi- j bre ñárte'
cacia do osaa conferencias, ni W 9«“«'} %«• I»» distinguidas grnil
quiera la paz por ese camino, he aquí el de»-1 Lxcuso uoscu quo A.,-

* *
Todas las disposiciones tomadas por ef 

ministro de la Guerra demuestran que no se 
ha tratado nunca de emprender una campe ña
seria en el Riff.

Por una parte se ha visto obligado á ceder 
á las exigencias de la opinión y ha enviado 

i las tropas á Melilla sin orden ni concierto, y 
1 otro ADA minietm Ha bAnHnlinn. nilA SALa Cámara sindical do este gremio había por otra, .ese ministro de bandolina que se 

r.a uauiaia » ... __ _ ' antiondo intArmnmAntA p.nn las n.acinnes tX-XíU VctuxOfia» v-vx ip -
convocado el 19 á todos lo» entiende interinamente con las naciones tx-

M it7 el lUUUS lUO 1KU4 VX’AU.*f<» -- ----------- ------------ - . , 1 _
íidAifaue ¿on en número de 429, á una re- trun joras, ha seguido negociaciones de paz, 
unión' X se ha verificado en la casa núm. 33 cuyos resultados ya los estamos viendo. mu- 
T , 5„it Ha Meuniers, donde se halla su chos. muertos y muchos heridos,_ y coinci-

¡Huelga todo comentariol i
Tenemos ofrecido á nuestros lectoieg^ h 

mullicarles noticias de gran sensacióiü jJ í 
Clonadas con el alto maiute, tanto ponía? ; 
udad del mismo cuanto por la índole jcq. 
dad de los personajes que habrau de» 
en línea.

P 
r< 
n 
n 
a

P ePara ello contábamos con que á estashoii 
se hubiera visto ya un juicio oral, deis 
suspe.ndido. Contábamos también CQciquj! 

! delegación de Hacienda hubiera retjueiu 
expediente que hace cuatro rneses la ren^ ! 

■ el señor gooernador civil, del que ? 
resultar prevaricadoras altas autoriiis .iejj’ j 
nicipales. Y, por últim.), contábamos,ij L 

1 más, con que dicho señor gobernaderhutha [ 
' { resuelto en jus icia el famoso expedleaiet. í

■q 
s 
t

! que componen el coro de señoras de Eslava-.
T nq mnrns nnr Ru narta tamnoco naroceo 5 pusieren especial empeño en desluciriO a i eu ju» ivia oi mu,.,au «.«.poaieaieo

de destinación y de cMU.des r-da de 5 000muy dispuestos á la paz, pues siguen atrin-LXlLLj VI’ U.OV VV O t* *C* vtv ■.* - , -

chorándose fuertemente y rodeando el era- rales.
plazamiento de Sidi-Guariach, lo cual no

^XO*I> • _ —,0 > ¿¡Vaya un cuerpo de corosl Eso sí, cantanpiazamieubu ue oiui-vjuaii».uu, ju vun.i 1 ■------ fuoo
habla muy en pró desús disposiciones pac! ■ P«o »0» •

.Jarnpo, el cual, informado y* por UDip^ 
ción provincial, duerme en el gobierno

ficas. La' señorita Mariscal y Ripoll tampoco 
i acertaron á dar todo el relieve y colorido nc;«FnAQtrea triacheraa acertaron a aar luau j ., X - «uestrsB triacneras «K^^Jcesario á un delicioso duetto amorosod. Lastrincherasqusdeutrodenuestroslímií ce a resumen: una partitur -

tes ocupaban los moros, las ocupan be- degollada por una compañía dc-
nuestros soldades, que las parapetan y c • y., p, ¡ntento no menciono los couplet
fienden con grandes peñascos.

J 1 ^„II« Ha Mpiiniera donde se halla su chos muertos y muchos heridos, y coinci­de la calle de Meuniers, uonue na riffeños, el ata-
abrió á las tres de la tarde, ! que á nuestra factoría de Río de Oro. 

presidida por M. Ragiiideau, delegado delaj ***
Bolsa del trabajo. Mucha es la ineptitud oel general López

Después do una larga y acalorada discusión . Domínguez. Un canónigo do cualquier co’e. 
que duró hasta las seis y media, se somevi j habría demostrado en el ministerio de 
á votación la huelga, siendo aprobada pori la Guerra mayor suma de conocimientos rni- 
241 votos contra 5. litares.

Añadiremos á esto que en un sindicato air . sabe el general López Domínguez la 
ne, el de conductores de Entrepôt, ^se | deben tener las fuerzas de las
extraordinaria agitación que terminara pro-: ¿igfmtas armas? Y si lo sabe, ¿creo que ni en 
bablemente en una huelga. qj en la luna puede admitirse que un

Los asuntos del Brasil | ejército de 20.0ü0 hombres entre en campaña 
T a noticia propalada en estos últimos días, I gjn caballería?

Ha flutí el almirante Mello había proclamado ! Cuando se empiece á distribuir en ordenan-, 
al nríncíM de Grao para emperador del Bra- ‘ zas y en escoltas el regimiento de Santiago 
Ril ha sido motivo de viva preocupación para? que habrá desembarcado á lo sumo con 3ú0 
cuantos so interesan por la política ameri-'^ caballos, ¿qué número de éstos quedará dis 
«ono . Î poníble para entrar en combate?

Los partidai ios do la Ropúbiiea brasileña ; No; «n honra del ejército español, para que 
desmienten terminantemente tal especie. ¡ no se rían de nosotros en el extranjero, va

N te York Herald ha publicaao un telo-1 moa A reconocer qne no so ha pensado nunco 
grama de Buenos Aires firmado poT Ruy Bar- en emprender operaciones de guerra, 
hosn afirmando qu^ «sa noticia de que Mello No nos dejan emprenderlas. Por eso el mi 
ha proclamado omurrador al hijo del conde | nistro de la Guerra incurre en tan graves 
de Eu no ha sido más que una estratagema 1 errores.
de Preixoto para desprestigiar á su rival.

Añade el telegrama que Mello se ha mani- 
fosiAdo resueltamente republicano, y quo se­
ría abandonado por la escuadra si proclama-

de que ei almirante Melio habla proclamado!
..I Ha Grao Dara emperador del Era­

Entre los reservistas de Murcia se notó 
ayer bastante excitación.

Parece ser que éstos, en número de 800, । e 
encuentran en la citad.a población desde ha " 
más de una semana esperando órdenes, quo 
nunca llegan, y teniéndose que alimentar dia­
riamente con la crecidísima suma de 50 céip 
timos y una libreta.

Esta falta notoria de consideración para 
los que se disponen á pelear contra los m • 
ros, si preciso fuera, dió lug-ar á que ayer 
protestaran frente al cuartel dando fuertes jj 
repetidas voces pidiendo aumento de socorro 
ó que lea enviasen á sus casas.

Algunos jefes de la guarnición de la citarb^ 
ciudad les hicieron desistir de su propósito 
consiguiendo que se disolvieran sin darlugev 
á ruidosos incidentes que muy bien pudieiím 
haber surgido.

(POR TELÉGRAFO)

testable. De intento no menciono los couí>leí^ 
sermoneados por el Sr. Castilla, que todos 
sabemos como canta (?).

La dirección de escena infame, y el dsc -• - 
rado á la altura de la dirección.

LUIS PARÍS.

SEKVÍCIO TfcLB'isÁFICO
(De ía Pahra.}

Crisis
Roma 2.3.—Mañana se celebrará Consejo de

ministros. , „ , .Los amigos del Gabinete opinan que 
presentará en rr-asa su dimisión.

.Coj soclaiistGS
París 23 —En la Cámara continuó hoy d s, 

cutiéndose la interpelación Jaurès.
Habló muy extensamente Mr. Lockroy y f a 

aplazó la discusión hasta el sábado.

se la monarquía.

mblilla
¡Milagro! ¡Milagro!

Una de dos: ó el minisiro de la Guerra en­
tiende do cosas militares lo que nosotros en­
tendemos de cantar misa, ó nunca ha pensa­
do que nuestro ejército de MeJilIa mida sus 
armas con los bárbaros del E,ilf.

A estas horas tenemos en Africa un ejér­
cito de 16.000 hombres, y aunque no es posi­
ble averiguar en qué relación se encuentra la 
infantería con la aitilleria—tal es el desórden 
con que han ido llegando allí las fueizas—si 
sabemos que sólo ha desembarcado en Meli­
lla un regimiento de caballería. El de drago 
nes de Santiago con un contingente a lo 
sumo de 300 caballos.

Estos 3')0 caballos, como en otro lugar de 
esie número decimos, estarán distribuidos en 
ordenanzas y en escoltas de ios generales, 
danJp éste por resultado que cuando se yen 
fique el ¡'arnoso acanee, carecerá la artillería 
del indispens^hle apoyo de los jinetes y los 
infantes no tendrá^quien les proteja en caso 
de retirada, ni quien íiubra sus movimientos 
cuando tengan necesidadQ& Jjucerlos bajo la 
acción del luego enemigo. . . .

El servicio de exploración que de úe» 
corresponde á la caballería, si es que algo 
nos han enseñado las guerras modernas, tam­
poco podía hacer.se; y si llegara el caso de 
completar una victoria cargando sobre fuer- 
ZíkS castigadas por la infantería ó la artille­
ría. ni cien caballos podríamos lanzar sobre 
el enemigo, p; rque aun en el caso deque este 
escuadrón pudiera reunirse, no es de presu­
mir que tan escasa fuerza pueda acudir en 
una extensa línea á todos los puntos donde 
su acción rápida siempre, fugaz muchas ve­
ces, pueda ser necesaria.

Grandes torpezas ha cometido el general 
López Domínguez; pero ninguna tan gr.ave 
como ésta. « «« v vOrganizar un ejército de 20.000 hombres 
sH- caballería, rólo á la capacidad inverosí- 
nf 1 ¿factual ministro de la Guerra estaba

R íft T-.? citamos por esta revolución 
cue sin duda se nftxZO"® hacer en el difícil

&6Î •
À estas llore®:, en Francia, en Italia, en 

Alemania, en Ausíria. cu Rusia, en Inglate­
rra, en Portuïol los generales que sigan ftten- 
tumente el curan tardío do estas operaciones 
m litares, estarán esnerando con ansiedad 
justificada el avance lamoso de nuestras tro­
pas de infantería y art’Hería pora convencer­
se de cómo esto es posib'c sin el sostén de la 
caballería hasta aquí necesario, según los 
tácticos antiguos y mo-lornos.

Y deC'inos esto, porque á ningún general 
extranjero 1© habrá pasado por las mientes 
que se trato de o^-do é do impericia.

•Cómo se !es bu do ó'^nrm esto cuando en 
fa .a siemojante no incurn.’^» primer año de cualquier acaueC^lQ- mñitarl

Ni pensarlo.

* *
Pero tal se van poniendo las cosas que* asi 

como el Gobierno ha dejado pasar

cincueuia y tres días 
permitiendo á los moros que llenen de heri­
dos nuestros hospitales y de cadáveres aque­
llas breñas, así también podrá ocurrir que, 
para salvar Zo que más le importa, según la 
frase de Él Imparcial, decida de la noche á la 
mañana... hacer algo con cierto método, para 
que no se incomode con nosotros la triple 
alianza.

Pues en este caso extremo iremos á pe­
lear con los moros en malas condiciones. 
Llevaremos á la lucha el ardor indomable de 
nuo.stros soldados, la pericia indiscutible de 
sus jefes, pero... nada más,

Un ejército de 20.000 hombres de infantería 
y artillería nada más, sólo estaba reservado 
al general López Domínguez presentarlo en 
línea de batalla.

Si esta es la táctica sublimo del ministro de 
la Guerra ¡sublime táctical

Convoy á Cabrerizas
A las sois y media de la mañana de ante­

ayer fué un convoy á Cabrerizas Altas. Iba 
escoltado por la brigada Rivera.

También lo acompañaba una brigada de 
penados de Ceuta y Melilla, que comenzaron 
á construir trincheras delante del fuerte.

Esto era muy necesario, pues de este modo 
queda el fuerte en lo posible al abrigo de un 
ataque.

También quñ.ló relevada la guarnición del 
fuerte, que e^-ts.ba prestando este servicio 
desde el mes pasado.

Almeria 23 (545 t.)
Acab.^.n de salir 800 reservistas. Despidié-* 

ronles más de 30.000 almas. Ayuntamiento, ; 
estudiantes, gremios, sociedades y corpora’-; 
ciones^on vistosas banderas en número do 
18, cohlemaS al ejército. ' - . f

La banda municipal tocó himnos patrió* 
ticos.

El Club de regatas y las demás embarea- 
cio.ncs lucían vistosas banderas. Los balco­
nes estaban engalanados. Distribúyese á los 
reservistas met.álico; ae les hizo una despedí-: 
da verdaderamente entusiasta.—Hull.

Rumores ?
A ínerZa 23—Dicen de Melilla que aca-. 

bada su conferencia con Muley Araaff deS 
pués de jlas doce y media, el general Ma­
clas, de regreso á la plaza, expidió al Gobier 
no un telegrama en el que lo anunciaba que 
esperaba á cifrar despacho, que iría remi ­
tiendo al ministro deda Guerra en toda la- 
tarde de hoy, y empezaron á expedirse efec 
tivamente al poco tiempo.

Mostrábase bastante sobreexcitada la opi­
nión en Melilla, por el hesho de no haberse 
celebrado la entrevista en los mismos límites 
de nuestro campo, y por el hecho de que el 
hermano del sultán franquease aquellos co­
mo si fueran del dominio de los riffeños.— 
Eabra.

Aun cuando todavía no tenemos de ello no­
ticia oficial, por ciertas visitas misteriosas, y 
sobre todo, por habar sido denunciado un 
artículo de La Oorrespo' deneta AÍUitar, de 
anteayer, que extractamos en nuestro número 
de ayer jueves, suponemos que han descar­
gado sobro nosotros nuevamente las iras del 
señor fiscal.

Que nos perdonen, pues, nuestros lectores 
de provincias esta otra falta, tan involunta­
ria como irremediable.

En ei 
miento.

Lüs moros alerta
'ampo moro se observa gran movi

Los riffeñi ocupando sus posi- U1
clones. .Dos penados .'¡ua hacían una doscubierta en
Cabrerizas, oi.' /varón que el enemigo se 
ocupaba en d'-síruir nuestras trincheras de 
las avanzadas .'!»» citado fuerte y que en ba­
rrancos próximos nabía gran número de

Cabrerizas, o’

moros.
Inmediatamente se puso esto en conoci­

miento del general Maclas, que dió orden de 
que so hiciera fuego de cañón para ahuyentar 
al enemigo.

La conferencia
Al fin se celebró ayer por la mañana la 

anunciada conferencia entre el general Ma­
cias y Muley Araaf.

En el centro del espacio que media entre el 
Mantelete y el fuerte de San Lorenzo, se co­
locó una tienda de campaña.

A las diez y cuarto de la mañana salió de 
Ja plaza el general Maclas, acompañado de 
su Estado Mayor, y escoltado por el regimien­
to de dragones de Santiago.

Pocos momentos después salió del campa­
mento de la Mezquita Muley Araaf, seguido 
de treinta jinetes y cincuenta moros de rey 
ápie. ,Ambos grupos se adelantaban despacio 
yendo á encontrarse junto á la tienda prepa­
rada de antemano.

Cuando solo les separaban algunos pasos, 
se cambiaron los saludos de ordenanza, agi­
tando los moros su bandera imperial y las 
blancas de parlamento.

Inmediatamente el general Maclas y el her­
mano del sultán echaron pie á tierra y pene- ■

Los char.vliullos y pucheraz is del gobier­
no del Sr. Sagiista comienzan .á dar sus fru­
tos en el canq'O íu.sionista.

Nuestro antiguo y estimado compañero en 
la prensa Sr. Morán de Burgos, que fué direc 
tor do El ¡^ejny^-aia y que desempeñaba en 
la actualidad el cargo de secretario del comi­
té provincial de aquella agrupación política, 
ha es :rito una carta al presidente del Conse 
jo presentándnlo la dimisión y separándose 
del partido.

La decisión del Sr. Morán de Burgos ha 
sido muy comentada, pues todos reconocían 
en él una lealtad y consecuencia á toda 
prueba.

Su conducta no dejará do tener consecuen­
cias y ya so anuncian serios disgustos en el 
seno de los comités liberales que traerán con 
sigo excisiones y desprendimientos de consi 
deración.

Sin duda la buena estrella del Sr. Sagaata 
so nubló cuando su célebre caída de la cas­
tellana.

Resultado de las elecciones
En 91 escrutinio general verificado ayer en 

las tenencias de alcaldía, oorresponlieníes á 
los diez distritos do xMadrid. han ?-ido procla­
mados conc’ jales ios señoreR siguiente-’:

D. Ricardo Becerra Bell.—D. Pedro Mejía. 
-vD, Bernardo Henghifo.—D. Joaquín de la

hace cinco ó seis meses.
Esto es, que al cabo de tres años quesej 

metieron las fa tas y delitos que motiváis < 
diferentes expedientes en tramitación, boi ¿. 
ha podido todavía llevar á la barra álogq^ ; 
res de ellas...

¡Cómo ha de serl
¡ Paciencia y barajarl S'
Si se tratase de alcaldes de monleri»;. 

quienes hubiesen de ver y fallar dichospijM 
dientes, cabría suponer—aada la traúicim 
si de una manera, mas ó menos di recta óaM 
ó menos inconsciente, contribuían al Irij^ 
estas autoridade-s, vista su inexplicableaíK
ducta; pero tratándose de una Audienciaiit 
respetabilísima, de una delegación de flK 
cienda tan ensalzada y de un gobierno c,:»' 
tan integerrimo, sería imperdonable ligenK 
pensar tal cosa. ¡No faltara más! B

¡Aparta tentadora idea! ¡Otras podrániB 
las causas do que la jusúc-.a no cumpla' jB| 

A .-I poner cómplicesá tan dignísimos y res.tB
í bles centro^? ¡Eso jamás! R

El alto matute se efectúa, sí, lo misnioi^K

£i oro
Buenos Aires 23.-(Servicio especial de 11 

A’^encia Fabra). Precio del oro en el diado 
aver: 325

Bríisíl {
¿07t¿r^’?J3,3=MC‘ GW' déclarâmes l^ácoa- 

ra de los Comunes, que el Gobierno no ticné 
de los suceco-s del Brasil otro conocimieriiq 
que las noticias de las agencias publicada$ 
por la prensa. , ,

Si fuese cierto el bombardeo de Río Janer 
ro, añadió, allí tienen Inglaterra y otras po­
tencias, buques de guerra que podrían defen­
der y proteger mancomunadamente los inte^ 
reses de sus respectivos nacionales.

Motin
Lima 23.—El populacho asaltó la Legación 

y el consulado del Ecuador.
Alemania

Be-lin 23.—El Reichstag, después de con- 
sumidois los tres turnos reglamentarics en 
pró y en contra de los tratados de comercio 
con España, Rumania y Servia aplazó su dis 
cusión hasta mañana. El diputado Sinobour 
gstimim fué el que con más calor los comba­
tió, siendo refutados sus ataques por monseur 
Marschall.

Italia
Roma 22.—-El Gobierno ha depositado en la 

Mesa de la Cámara de diputados algunos pro­
yectos de ley, entre ellos el relativo al im- 
buesto progresivo sobre la renta-

La Cámara acordó se diese inmediata lec­
tura al dictamen acerca de la información 
sobre los Bancos.

Produjo la lectura de este dictamen gran 
impresión entre los diputados de la extrema 
izquierda, y muchos de ellos pidieron la pa-

El Presidente levantó la sesión en medio de 
un violento tumulto.

Austria
Viena 23.—El príncipe Windisch Graetz, 

presidente del Consejo, levó en la Cámara la 
declar.ación ministerial. Insiste é-sta, en la 
necesidíid inmediata de la reforma electoral 
añadiendo que e! Gobierno continuará la re 
forma monetaria y terminará la de los im­
puestos presentando también un proyecto 
que favorocerá á los trabajadores.

El Ministerio, dice la declaración, comba­
tirá enérsicamente á todos aquellos elemen 
tos que puedan turbar q! orden y la paz.

Al finalizar la lectura del documento la 
mayoría de los diputados prorrumpió en vi­
vas y lo acogió con r.p auso".

jA Î3 bárn Î
Boma 23.—Grande sfiu-onci.í m la Cámara 

El diputado Sr. Imbiiani atacó, vivamente al 
Gabinete. Dijo apoyará to ‘•'a petición enea 
minada á la acusación del Ministerio porque 
es ya hora de llevarle á la barra.

Nombramiento
Zt«&oa23.-Ha sido nombrado secretario de 

la Legación portuguesa en Madrid el Sr. Ri­
beiro da Cunha.

Derrota
PaHs 23.—Según noticias recibidas por la 

Legación del Brasil, en esta capital, las ba­
terías del fuerte de Sao Joao han logrado 
echar á pique el acorazado insurrecto Jaoa- 
rq, suponiénd'-se habrá perecido parte de la 
tripulación del mismo.

La noticia ha producido desaliento notable 
entre los partidarios del almirante Mello.

Monteoidro 22 (recibido el 23).—Parece in­
minente el bombardeo general de Río Janeiro 
por las fuerz-as insurrectas al mando de los 
almirantes Saldanha y Mello.

» * «
N'ueea Yorh 23.—Telegramas de Rio Janei­

ro recibidos duranto la noche dicen que el 
fuego continuo de los insurrectos está cau­
sando muchos heridos.

En vista de la poca seguridad que ofrece la

que allende el Estrecho ó sea en Meliligjpt^H 
los superiores centros oficiales son inocei^E 
aunque la maledicencia sostenga lo 
rio. ¡Cosas da la maledicencia! K

No cabe semejante absurdo. K
Así estamos obiigados á reconocerlo. B 
Pues bien, queridísimos lectores; cau^K 

la re.ápetabilísima Audiencia, la 
Delegación de Hacienda y ei iutegérrinio^B 
bieriio civil tengan por conveniente rescl^K 
lo que en justicia proceda sobre los resp^B 
vos asuntos que relacionados con el altoi^K 
tute Ies están encomendados, entouc^iB 
cumpliremos la promesa Hasta lanío haL^Ht 
de perdonarnos, porque no está en nuetHt 
mano el poderos complacer; por todo 
volvemos á nuestro primitivo asunto.

¡50 000 du.-'o» matuteados en unos cuafB. 
días, y la policía levantando cadávereseaB 
calles, víctimas del hambre y la desnuJísB»

¡Qué espectáculo tan horrible! K 
¡Qué tremenda responsabilidad

chores y consentidores!
¡Qué la justicia divina les alcance, 

la humana ha desaparecido de esta soc'M| 
desdichada!.....

¿Qué hace ese Sr. Angulo, ó en su delí^B 
ese Sr. Gamazo, que no se apresuran 
tar una enérgica resolución planteaBdo 
sueltamente las reformas necesarias ja 
cadas, ó en otro caso el arriendo de los 
sumos para acabar de una vez con semejUW 
padrón de,ignominia y tanto bandido ds-W

Vengan las reformas, Sr. Angulo, o eiiW 
caso el arriendo, que es lo que se irapn^B 
Plante usted la cuestión sobre el taf-eWjB 
mediatamente, y si por desgracia para 
los concejales, olvidándose de un 
ber, se opus eseu al arriendo ó lasrefc^B 
acuda al ministro, segurísimo de que 
brá de abandonarle en un asunto de tw’^B 
interés y capital importancia, dada su 
tud. Morirse la gente de hambre eu 
por falta de recursos para dar trabajoj^B 
fraudarse 4 000 ó 5.0G0 duros diarios en « 
sumos, ni lo puede tolerar el Sr. Ang jíB 
mucho menos el Sr. Gamazo, ni ningún 
bre bien nacido. Si no por justicia, que*w 
apresuramos á reconocer en ambos, n“í*W 
cuando menos por candad. , -B

Dios premirá su obra y los hombres n h 
dos se la aplaudirán, giB

Dos observaciones, habremos de hace ^B 
concluir por hoy, á fin de que llegúela h 
ci a donde pueda interesar. . j-jB

El arriendo de los Consumos habrá on .B 
lugar en pública licitación, bien pQf . B 
de pliegos cerrados ó bien por puj 
llana, según que se tome por base 
21 ó el 49 del vigente reglamento; do F 
do, por tanto, proveerse á quién o q 
podrá serles adjudicado el servid _ « 
bien; algún personal de la administra 
Consumos, por medio de tino de su 
bros más autorizados, ha puesto efir “¿ÿB 
derosísimes recursos ante algunos c 
tos al arriendo, con objeto de hacerle® 
el anzuelo, y que se les declare..» ** B 
adopt'eos para el porvenir. . « óH 

¡Medrados saldrían el arrendatario 
intereses si llegase á caer—que no .^miB 
en el lazo que se le tiende tan bur j^j^B 
innoblemente por ciertos sujetos que h 
mucho de la raza del cocodrilo! -jftjrB 

. La otra observación á que, dada J» H 
baciónquelatal administraciónide yo 
ha introducido en las zonas exterio 
iiéndose á mangonear en lo que 
entiende, sin pod¿r precisar si «on jjtB 
tos ó agremiaciones lo que ha e*®® el ^B 
traviniendo además lo preceptuado ^¡|K 
tículo 12 del vigente reglamento, e» 
cantidad de artículo de consum® ’p^diíB 
han almacenado en toda la zona ex 
y parte del radio sin el adeudo c 
diente al amparo de la anarquía tn qui,B 
con tanlestupando y arbitrario pro® axíg^B 
seguramente y sin temor á inonJ/'Ljá lí^ÍB 
ración, hay para abastecer á M»' * y^uTB 
tiempo de muchos de lospvincipa*® i'^B 
de consumo que habrán de ¿jd» í H 
que haya medio de poderlo evijaj, 
su situación, puesto que los reoforo" h
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h'A el artículo 127, caso de arriendo, > en el ialJer. Allí está la savia que vivifica público toda clase do ventsj?.s sobre los de- 
ros bapM > çg y^gioria imposible. . ; nuestra población; aqueiJas geiit-s won como más estab.ecimientús de su cUse.
en Miwr ’ ja administración de Has raíces de un árbol, que, ocultas bajo tie- Convocatori i
r uíawos de Madrid ha colocado Ja reuta en ! rra, nadie las ve y, sin embargo, por ellas republic/.nos centralistas del distrito 

S íiuación tal que f or donde quiera que । recoge el jugo nutritivo, por ellas so cubre de PaigcJo, convocan á los correligionarios
iré catu*?» espanto y produce náuseas, verdes hojas al entrar la primavera. iC' ’ '*

7‘-a¿os níás dotenidamente estos dos ' ' - . -
V hablaremos más clara.puntos 3 Caamüñas.

•;aS.

Vn antiguo proyac to eo gran vía

,, - . la primavera. del mismo, á la reunión que hoy se verifica
Mas no es esto, que sí debiera serlo, razón ^^^o y media de la noche en el Círculo 

bastante para procurar el mejoramiento de Centralista, Alcalá 12.
i aquella parte de la población; es que loa inte-1

— j roses generales de la capital reclaman tam-1 ■— -sb-- ueo u—
b'.én, con patente necesidad, la reforma. Esa ninnínPinn Ppnvinpíal comunicación directa desde la estación del | l./ipU LavlUll 1 1 U V J.llGlul 
Mediodía con Ja p aza de San Francisco, es, j ----- -
á todas luces, de notoria conveniencia, te- A las cuatro y cuarto so abro la sesión, 
niendo en cuenta que esta plaza lia de dej.ar El Sr. Gándara dica quu en e! Hospital Ge- 
de ser plinto retirado y de poco tránsito en el uoral no hay cen as para lux ei.fermos; que 
momeRto en que se termine la laboriosa pro- ol número de éstos es excesivo y no tiene 
íongación de Ja calle de Bailén, cuya calle j dónde colocarlos; que na habilitado hasta el 
facilitará e) movimiento y enlace ce tan po-¡tendedero de ropas y que no .^ube ya qué ha- 
pulosa barriada con la optación del Norte. ¡ cer.

La realización del proyecto de la antigua El Sr. Pérez de Soto dirige cargos justlsi- 
gran vía proporcionarla comodidad y des- |¡uos al gobernador.
ahogo á los barrios de que hemos hecho mé-¡ «¿Qué hay un conflict} de orden público? 

: rito, mejorand'}, por lo tanto, sus condiciones ¡ _dice—que lo haya. ¿Que arrastran al go

có el doctor 8:in Mar! in, era tanta la impa-1 ce» han qu-í 
ciencia de los individu- s que forman el Gabi- ; !«dA -•n ’ ’ • d - Í>ay y no
nut'-, que á las sietey sin haber rselbidocita-; n««*> .nne cí Co’? » docióa previa se reunieron todos men?»8 el de ¡a se hará puulica ha y «« u- pnli
Quería en casa de su presidente. . . ¡que «onnoiiza en esbi» mov. ou^s,

Muy grande fué el desencanto que aofriernn ¡ en^an «os mniis. o o q - - /
los nurüslres al ver que «o habíi noueias de 1 Muchos han e-do cm . J»o
Melilla y que el general López Domlngyvz no j 5 «Anoroi Vi.ip- 1p n circu'^-
habla aparecido por la casa de la plaza dei el telegrama del general MaUao lian circu.a 
CeJeuque; sin emb.srgo, no queriendo mar-i “O despuo*. ina misfrii v nfl.
charse. Jo diremos empleando un término! Las ha habido p^ «■ g >■ 3 
vulgar, f¡e vacio, avisaron por teléfono .4 su! 
compañero y á les pocos momento» ééto i?o' 
piesentó enúe ellos, aseguiando qi c 
sabia, pero que eí^poniba noticias de un ins

A 'na antes de la revolución de 1868 se trató 
I ¿nneeio M&tritens® de una reforma que, 

de proporcionar trabajo á muchos 
"bí^ro5, hubiera reportado beneficios mca.- 

à los que llaman barrios bajos de 
írid dándole» nueva vida, haeiéndoles va- 

r su Dobrísimo aspecto y hasta modifican- 
an sus condiciones higiénicas. . . - . -íi eríase abrir una vía que, partiendo des-1 higiénica^! al hacer desaparecer gran núme- 

)a G'orieta de las Delicias, es decir, desde ro de casuchas insalubres.
1 fAchada meridional del Hospital Provin- Desde el punto de vista económico, tam- 

viniese á morir delante de la plaza de poco creamos desacertado el proyecto. Las 
Ctat» ’ n(.jaoo CaltcR nnn la. nneva vía. liiibiArA. Hn a.travAsar „ _ __

cuenta de olio la prensa-aplaudlendo el I se hallan pobladas con exceso, y es lógico Ituídos.
rnvecto' hiciéronse algunos estudios, si no j suponer que los solares que resultasen dé las I Por último, se acuerda vaya una Comisión 

P mordamos mal levantando planos y calcu-1 expropiaciones serían solicitados en término I de diputados á poner en conocimiento del 
y^ndo expropiaciones; pero enfriada la pri-1 breve, a'canzando precio más subido del que 1 ministro de la Gobernación el conflicto que se 

ra impresión, dejó^^e de hablar sobre el en los actuales momentos señalase úna pru' |avecina, y otorgar amplios poderes al señor 
^unto otras atenciones distrajeron la acti- dente tasación. I Gándara para que salga del apuro como juz
^^dad de los individuos que componían la cor- Madrid, como capital de una nación, nece-lgue oportuno atendiendo á la urgencia del 
^^inción municipal, y ^1 expediente quedó sita 1a apertura de grandes vías para que I caso.
^ntprrado bujo la sepultura del olvido pierda el mezquino aspecto que ofrece á Jos I aJ abandonar la tribuna por lo avanzado 

oo b i nianriT, actiirliAO RA ' fJpl «iifl hu. vísítn.dA nfiblacÍAnfiR dfil eX- Ido lo hAvo AATifíniíft lo oociAn

Desde el punto de vista económico, tam-
bernaior y al ministro? quedos arra'-tren, 
que ellos son los responsables de lo que ocu­
rra.»

. . . „ U Nuestro amigo el Sr. Talavera pronuncia
calles que la nueva vía hubiera do atravesar I enérgicas frases contra los Poderes consti

tante á otro.
El Sr. Saga&ta al ver reunidos á todús ios

i cienes, defde l.ns que afirmaban que en.rarla 
x-„íel Sr. Cánov..s á foan.ir Gal-hicU ames Je 

m da í.-uartnta v ocho horas, h.at.(a que decían 
que todo so había arreglado.

Ni de unas'; ni de otras «os hareruos r.-o, li- 
mitándoní s á ei^perar el reeuGado del Coa-

niiniátros, aprovechó la ocauiú!; para ccie
br&r un con«6jiií>';, L'ii el que hizo ver A fus 
subordinado» la necesidad do quo ccs;.ran ias 
divisiones que lou tenían divid.dos, el inmi 
nonto peligro que corrían do perder el po-iicr 
si éstas continuaban, v la conveniencia de

~ Hemos dicho quo ss hicieron estudios so 
lamente, v hemos fallado A la exactitud, por- 
nu0 lo cierto es que se comenzó la calle 
¿briP.ndo la que hoy es conocida con el nom­
bre de Arguraosa; empieza ésta en la calle 
del doctor Fourquet y termina en la calle del
^^Fd^proyecto, por lo que la dirección de la 
Tinóva calle indica, se había de realizar cor­
undo la» del Salitre, de la Fé, la plaza de 
I avapies. la calle del Mesón de Paredes (en- 
tre la Inclusa y las monjas de Santa Catali- 
n-ií la calle de Embajadores (dejando á lade- 
Acha la iglesia de San Cayetano), la Ribera 
de Curtidores, las calles de Jas Amazonas, de 
Toledo, del Mediodía Grande (cuya longitud 
FPcniría casi en «u paralelo), del Angel y de 
San I«idro, viniendo á terminar en la plaza 
de San Francisco, junto á la calle de los

,__  - . . Al abandonar la tribuna por lo avanzado
ojos del que ha visitado poblaciones del ex- jfie la hora continúa la sesión.
tranjero, y los concejales que en 1 ® de Enero I
tomarán asiento en los escaños de la Casa I «■«o -----
Consistorial, no deben empequeñecerse sino I Tal pcrpQ n i uc nílPinlpy 
realizar con ánimo decidido útiles y atrevidas 1 l al 11 nn U liGltliCo
reformas, para dejar grata memoria de au| 
gestión administrativa en el primer Ayunta-1 1 oju A
miento de España. | Te/ e " 24 (12,10 m )

En las últimas veinticuatro horas han ocu­
rrido en la capital 29 invasiones y 9 defuncio­
nes, todas de enfermos de días anteriores

En San Andrés han ocurrido también dos

buscar una fórmula de arreglo para evitar 
Ies males de que estaban amenazados.

No fueron insensibles á e.sta.s razones h.s 
ministros; pero como no se sabia el resultado 
de la conferencia no tomaron acuerdo algu 
no, y convinieron en dejar la enojosa torea 
de buscar la cit»ida fórn>ula á los Sres. Sa 
gasta Moret y López Dominsuez; en no dar 
al público las' noticias qtie esperaban lía‘<ta 
que fueran conocidas por la regente y el Go 
bierno, y en reunirse hoy en «Consejo para re­
solver en definitiva.

El presidente y los ministros de Estado y 
Guerra, después que se retiraron sus compa­
ñeros, dieron comienzo á la misión que Ies 
habla sido confiada, sin que les fuera posible 
realizarla por que Jos dos últirxios no se po­
nían do acuerdo.

Así las cosas, el de Guerr.^ recibió un avi­
so telefónico de su subKecretario en el que se 
le anunciaba que se acababa de recibir un 
telegrama cifrado del general Maclas y salió

-i seje. ,
q! Sólo diremos, ñor nu-str-i cuenta, euo la 

I situación del Gabi; e; es grave, que la. o’*»si» 
I se irnoone, que el d!'.-contento do la opmión 
! es grande y que pu^'d.* que el resultado del 
cornejo de boy predazca r» uciias w-rpresa».

para el palacio de Buenavista, en tanto que 
el Sr. Moret se dirigía á la subsecretar^

GACETA

EN TODAS PAUTES
CURANDO L.A TISIS

Carta que pubU:a II.¿ 1-nse»

Santos. ... X <No hemos examinado el proyecto, así es 
el trazado que acabamos d® hacer está 

fïuieto á rectificación.
iPor qué después de dar el primer paso, se 

abandonó la idea? ¿Es que luego se desistió 
de ella por no creerla provechosa, relegando 
6 perpetuo abandono esos barrios populares 
donde se compenetran y confunden el pueblo 
trabajador y los últimos eslabones de la clase 
media? Allí, la cigarrera y Ja modista, el obre­
ro y el empleado, el artista y el dependiente 
de Gomereio, se refugian, buscando la bara­
tura en el alquiler de las habitaciones y en 
Jos artículos de primera necesidad. Un obje 
tivo Ies anima: el sostenimiento de la fami 
lia Un espíritu les uno: la economía. No bus­
quéis allí la elegancia, buscad el trabajo en 
torfas las manifestaciones de la industria. 
Los escaparates lujosos que embellecen las 
calles del centro de la población, ¿con qué se 
adornan, sino con productos do anónimos ar­
tífices que viven oscurecidos en apartado 
rincón?

La sombrilla de caprichosa forma que os­
tenta elegante dama en el Retiro, desmerece­
ría á nuestros ojos si la hubiéramos visto co­
ser y armar en la miserable vivienda de Ja 
oficiflla. Al cruzar las tortuosas calles de 
aquellos barrios, debemos pensar que detras 
de cada vidriera hay un buril que graba, una 
pluma que escribe, una máquina que produ­
ce, una mujer que afanosa se ocupa en los 
quehaceres de la casa, mientras el esposo o 
los hijos ganan mezquino jornal en la obra ó

La de hoy contiene’las siguientes disposi- mvMiones, y en la Laguna una defunción y 
níi-Tico- Idos invasiones.

GOBERNACION.—Orden declarando sucias! Los Ingleses
las procedencias de varios puntos del Ecua- I Mahón 24.
dor. I En el puerto de Mahón ha fondeado, proce-

HACIENDA.—Decreto concediendo un eré-1 dente de Gibraltar, el crucero de guerra in­
dito extraordinario de 4 000 pesetas destina-1 glés Speedrell.
das á socorros de las victimas de Santander I Mañana, de nueve á diez de la misma, se
y de las inundaciones. I esperan cuatro buques más que componen la
---------------- ------- ------- ------ —--------------¡escuadra inglesa.

M ‘ . «oii ir I Vía interceptada
M I I 11 I León 24 Noviembre.
¿ OÍ .W JTa Â I Continúa interc-.'ptada la vía de Asturias.

‘ f-----  I Viajeros del correo de ayer detenidos en Bus-
A las dos y media de la tarde ocurrió ayer jdurgo por ser imposible circular en ningún 

usa sensible desgracia en la Píaza do San ! sentido. . .
Marcial I Se trabaja activamente para dejar libre la

Un joven de 17 año* llamado Luis C. Gua vía, pero se considera difícil conseguirlo en 
drado, que cruzaba la plaza, fué atropellado todo el día de hoy, pues sigue nevando mu- 
por un carro, cayendo sobre los railes de! jeho. 
tranvía en el momento en que llegaba éste, j-------------- --------------------------------------

El conductor quiso detener el carruaje, I 
pero no pudo evitar que el estribo causara al 
atropellado una grave herida en el costado 
izquierdo.

Inmediatamente fué conducido á la casa do 
Socorro, donde se le practicó la primera 
cura, pasando después A su domicilio.

Apertura
La Academia científico litera,ria celebrará 

la solemne inauguración del cur.so de 1893 .á 
94 el 26 del corriente, á las des da la tarde, 
en el Paraninfo de la Universidad Central.

Nuevo salón
Con todos los adelantos modernos y con el 

confort que esta clase de establecimientos 
requiere, se ha inaugurado un salón de pelu­
quería en la calle Mayor, núm. 48.

Los Sres. Bermúdez Lema y Maestro, que 
’ tienen á su cargo esta peluquería, ofrecen al

AL ANOCHECER

Estado también en busca do noticias.
Algunos observaron que el ministro de 

Guerra salla contrariado, y satisfecho el 
Fomento.

üe
la 
de

El Sr. López Domínguez, al leer el precita­
do telegrama sufrió una decepción, pues pa­
rece que la confereueia para nada ha servido 
y que las cosas estén lo mismo que estaban 
antes. El general se trasladó de nuevo al do 
micilio del Sr. Sagasta y el jefe del Gobierno

Expectación. — Impacienca. — En 
crisis.—El Co' sejo do ministros. 
La noticia de que se habla verificado la ¡ 

conferencia entre el general Maclas y Muíey- 
Araaf produjo anoche grau perturbación en­
tre los ministros, poique comprendieron que 
habla llegado el momento de dar una solu­
ción á la cuestión planteada por los señores 
López Dominguez y Mcret, y de acabar con 
las-vaciíacioues qiiajíiLíl impQjta.nte asunto 
de MeliJIa tenía el Gobierno.

A pesar de hallarse peor dé la dolencia que 
le aqueja al Sr. Sagasta, v do haber sufrido 
una nueva operación en el pie, que le practí-

al conocer el despacho, vió la necesidad de 
ganar tieuopo y dejó para hoy la celebración 
del mencionado Consejo.

A poco de retirarse el Sr. López Domínguez 
de la casa del Sr. Sagasta circuló la noticia 
de que e. .>,mibtrH de la Guerra, en vista del 
resultado de la conferencia del general Ma­
clas y Muley Araaf, y del descontento que 
reinaba entre los generales, alguno de los 
cuales habían dicho públicamente que si se 
guía en el puesto que ocupaba iban á renun­
ciar sus cargos, acababa de presentar su di­
misión.

Esta impresión fué la que dominó en la no­
che de ayer y la que ha prevalecido, aunque 
más atenuada en Ja mañana de hoy.

» « *
EL DIA DE HOY

Muy de mañana, hoy, los Sres. Morot y 
Maura visitaron al Sr . Sagasta y el primero 
llevó á la regento el telegrama del genera)

Este es un periódico qué, dsriy.c uro do loa 
doctores más populare.'’ de S' viJIa; <•! doctor 
Tamayo, médico repul idísimo, adíelo, y en­
tusiasta del Dr. Audet dtfide hace sei* años. 
En uno de sus últimos númenes publica la 
carta siguiente:

Zaragoza 27 de Febrero de 1893 
Sr. Di*. Audet.

Muy señor mío y distinguido compañero.* 
D.^sde que conozco sus «Pildoras «ntisép- 
ticas» LO 1130 otro medicamento en mis en­
fermos de pecho, habiendo observado inva­
riablemente RUS buen.iS resultados en los ca­
tarros crónicos, laríngeos, bronquiales y pul­
monares.

L^spíld.'^ras antisépticas sen la síntesis de 
todos cuantos medieamer tos hoy preconiza 
la ciencia como más etb aces y de más so- 
guroíK resultados p.ar.a curar, en la mnyoría 
de los casos, las afecciones de pecho, aun les 
de turberculosis confirmada, con tal que bo 
haya extensas cavernas pulmonares.

Tengo una verdadera satisfacción en ha­
cerlo así co-nsíar por medio do la presentes 
en honor de la verdad, como lo merec» el 
acreditado Instituto Medico que con tanta 
ilustración c(>mo acierto viene sostenieudo, 
para bien de la humanidad doliente.

De usted afecti^’imo v compañero, seguro 
servidor que Q. S M. B. doctor Crifílobal d^ 
Moya, médico de la sociedad «Auxilios MÛ- 
tuos» de esta capital.

CC-TIZAí’IOK OF7r-Aí. LR?. PrA 24 WOVtJtUBUR 188®

ULTIMOS PRECIOS Día 23 Día »4

4 por loo perpetuo int..... 1 
Id*, fin de mes.................... •
4 por 100 perp. ext...........i
4 por ItO amortizable........ I
Billetes de Cuba 1886........
Billetes de Cuba 1890...... .

i Banco de España.......... . 
Maclas. _ , . r. , 1C.* arrendataria tabacos..;1 Después, el seño? ministro do la Goberna- j |g, vistv................. !
ción celebró uua conferencia de cerca de des > Londres ú la vist/v........... '
horas con su presidente.

Ni les dos primeros, ni el segundo, dijeron
nada á los periodistas que Ies visitaron, so­
bre lasituación del Gobierno, y permanecie-
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TSATUoS PVUA JUÑAN.!
ron encerrados en profundísima reKerv.a

Por el Sr. Puigeerver supimos que en Me- : 
lilla había comenzado Ja construcción de uní «

OMEDIA.- A las ocho y media.—La Looa 
rde la casa.

Teatro moderno —a las ocho y media 
22 de abono par.—Dionisiá.fuerte y la de varias trincheras, lo que nos j 

hace suponer que las esperanzas de llegar i 
á la paz, por medio de un acuerdo diplomá- ’ MAnrro . — ojp . dk fortaxbt , i.tbbtxtad, 29

PE'líSSlIFSíÓS, ASÉCSOTílS

Y CHISTES.

Presentóse un sujsto en casa 
de un concoide suyo, de quien 
halÍA recibido prestada cierta 
cantidad que aún no le había 
pagado, á pedirle otíA quo ne- 
ce-útaba para un gvan aparo, 
prcm?tiéadole su abono á los 
o h} días, paro slu decide pa­
labra de la otra deuda. El ami­
go, como si antis nada hubiese 
psüado, le contestó con afabi­
lidad que iba á ver si tenía el 
diaeio para favorecerle; y se 
cnt. ó en un gabinete inmedia­
to, donde anduvo, según el 
ruido que, latiéndole el cora­
zón de oonteoto, ola el petar­
dista, abriendo y cerrando va­
rias gavetas, y revolviendo 
muchas monedas de oro y 
plata do distintos calibres. A 
breva rato calió de nuevo á la 
habitación donde aquel le es­
peraba, pero trayendo las ma­
llos Vitelas, y continuando en 
el mismo tono que antes, le 
dijo:

—Amigo mía, aiento en el 
alma tener que decirle que no 
he encontrado disponible la 
cantidad que me pide y, por 
coníígtiieate, que no me es po- 
s.ble üervirlc como deseara.

El individuo quedó como pe­
trificado al oir aquiilta inespe- 
raia m&nifeatacif n, y se aven­
turó á dacir, disimulando el 

specho que le causaba el ver
P3-diia la esperanza que ya 
cr^yó realizada:

—Extraño mucho, caballero, 
lo que usted me dice, pues 

aquí he oído sonar mu­
cho más dinero del qua le ha­
bla suplicado me facilitase.

—Diié á usted, amigo, le 
contestó éste cen Ja misma 
eslma y aparente afabilidad 
que ante»; cierto que co ¿no us­
ted ha escuchado, tengo en loa

Pollerín de «el îdêal»

Bcolocándole sobre un cadalso de igno- i 
»miuia.» i

En una do h^s sssioúfis siguientes, 
Grégoire atacó la teoría ds la inviolabi­
lidad da los reyes. «Esta ficción no 
sobrevive á la facción constitucional 
que la creó.» Y pidió no la muerte, sino 
el juicio con todas sus consecuencias, 
aunque fuese la muerte, y prejuzgó el 
decreto con estas terribles palabras: 
«¿Hay nn pariente, un amigo de 
nuestro» harmanos inmolados en nues 
tras fronteras, qua »0 tenga el derecho 
de traer bu cadaver á los pies de 
Luis XVI, y decirle: «He aquí tu obra?» 
¿Y este hombre no estará sujeto al 
juicio del pueblo? R^pruabo la p-ena de

—continuó Gregoire—y espero 
que este rosto de barbarie desaparecerá 
de nuestras Ityesj á la sociedad le 
basta que el culpable no pueda hacer 
daño. Le condenareis sin duda á la 
existencia, á fin de que el remordi­
miento y horror de sus maldades le 
persiga en el silencio de su cautiverio; 
pero ¿pueden los reyes arrepentirse? La 
historia, qne grabará bus crímenes, 
podrá pintarle con un solo rasgo. El 
10 de Agosto, en las Tullerías eran de­
gollados miles de hombres, el estruendo 
del cañón anunciaba una espantosa 
carrdeería, y aquí, en eata gala, el rey 
cornial... Al fin sus traiciones acarrea­
ron nuestra libertad. El impulso está 
dado al mundo. El cansancio de les 
pueblos llegó á su colmó, y todos se 
lanzan hacia la libertad. El volcán va á 
hacer su explosión, de la que resultará 
la resurrección política del globo. ¿Qné 
sucedería si en el momento en que los 
pueblos van á romper sus cadena», pro- 
clamáseis la impunidad de Luis XVI? 
Europa durarla de vuestra intrepidez, 
y los déspotas volverían á tener espe­
ranza en aquella máxima de vuestra 
esclavitud, que tienen su corona de 
Dios y de su espada.»

En las sesione» siguientes se leyeron

numerosas exposiciones do los depar- 
tamentos, pidiendo todos la cabeza del 
asoíino d-sl pueblo. Parecía que la pri. 
mera nscesibad de la nación no cea 
tanto defenderse eemo vengarse.

III
Entra los miembros da la Convención 

nacional tomaba asiento ua extranj ero. 
Era este el filórofo Tomáa Payne, 
nacido en Inglaterra, apóstol de la inda- 
pendencia am ¿ricana, a da Fran-
kUn, atit jr óoiBuementído, de Lo3 dere­
chos del hombre y de £a edad de la 
raton^ tres páginas del nuevo evange­
lio en las que había llavado l»s institu­
ciones políticas y las creencias religio­
sas á Ja júíticia y á la luz primitívaB, 
teniendo eu nombre unagran a\.tvii lad 
entre los nov.adores de ios dos mundos. 
Sa reputación le habla servido para 
naturalizarse en Francia. La nación 
que entonces pensaba y combatía, no 
por ella sola, sino por el universo 
entero, reconocía por compatriotas á 
todo» ks celosoe por la razón y la 
libertad. El patriotismo de Francia, 
como el de las regiones, no consistía 
en la uniformidad del lenguaje, rd en 
la comuniáad de las írcuteras, sino en 
la comunidad de las idea». Payno, 
unido coa madama Roland, con Con­
dorcet y Brifisct, había sido electo por 
la ciudad de Calais. Les Girondinos le 
consultaban y le habían introducido en 
el comité de legislación. El mismo Ro­
bespierre afectaba pcr.,ei radicalismo 
cosmopolita de Pa^ne el respeto de un 
neófito por las ida:;^» que vienen de 
lejo».

El rey habla tenido mucho» mira- 
inisntos á Pajno cuando enviado á 
Parí» para implorar lo.s socorros de 
Francia on favor ds América. Lúíí XVI 
hizo donativo do seis milior.ea á la joven 
república. Payne no tuvo ni la, memoria 
ni el decoro que converja á tu situa- 

l cióa. No puúieudo produciraa en fran-

LIBRO XXXIII.

Lob jacobinos obligan á los girondinos á pronunciarse en el proceso del rey.—Raínt J'tat.— 
Su retrato.—Pide la muerto del rey.—La Montaûa—Su idea.—Tomás Payne. - Carestía 
en París. El clero asalariado.—El armario de hierro.—Denunci.vs.—El populacba alre­
dedor del Templo.—Madama Roland en 1* barra.— Robespierre pida que el ij»y boa 
juzgado sin apelaeiéB,—Vergniaud láeha par la vida del rey,

I

Se apresuraban mkntras tanto lo» 
jacobinos para arrancar á les girondi­
nos, á la faz dol pueblo, su sccri to «c- 
bre la vida ó la muerte del rey. Impa 
cientos por armarse contra ellos do la 
sospecha de realismo, nacsüitabaa la 
dlccui?ión inmediata súb.’o «ate gran 
texto, para colocar á sus enemigos en­
tre les débiles ó entre los traidores. 
Conocían la repugnancia qiy V.irg 
niaud tenia á aquella inmolación á san­
gre fría á la venganzi más que & la 
salvación do la república: sospechaban 
las mtenciones de Brisíot, de Siejes, 
de Pelion, do Condorcet, de Guadet y 
de Gensonné; ansiaban ver con clin idad 
aquellas repugr.aacias y aqueílo» o.c- 
crúpulos, para que sirviesna da signo 
de reprobación centra los amigos do 
Roland. El proceso del rey iba á topa- 
rar los débiles de los faertey. El pueblo 
paula aq'uel juicio como una satisfac­

ción; los p&rtii is, como un piffttrar 
eombate; les Amb.cîoà^, como la ’preu- 
la del goblovno de la república puesta 
¿n su.5

Polion pidió ©I p?íí.xeroenla CoiiY<n- 
cR.a q in so ; l«at<i>.*e ia caertíón la 
invif lübilíd;’ L ú.ji iv/- 3' que fea dc.libe- 
15.80 antes d-j todo .n’o esta praL-mi- 
rar jnlisp- niable e.u todo juicio: '¿¿Pue- 
de el rey set j xZS'-. ' a Murise-tn pro- 
tendió quj 1% iavioiabiL.ía-j, declarada 
, Ck j& Coustitucion s. 1791, couái á cu- 
bi rló la f t/a« n:-, ; >.1 soberano contra 
tolo juicio ip-e «o fuese el daía victo­
ria, y q-in toda violencia cont'a su vida 
s«'.rla un erimea. «Si el 10 do Agosto- 
dijo— hoblesdyo encontrado á Luí*? XVI 
con eí pañ?.! en ia mano, cubic-rto cea 
la sangre de mía h?'í manes; si huhieso 
visto clarém.árxte apdoi ril< que habla 
sido él qaiar dió l?. Oíi n de de-goTará 
ic*} ciudodaní.c, Lubíera ido á herirle 
50 :.-.iám;; poro desdo aquel día han 
pa&ado much: a mése», está ou nueatra»

SGCB2021



EL IDEAL.—Viernes de Noviembre de 1893

i

Treinta v cuatro años de éxito son la prueba de la superioridad de esta pasta cuya composición está exerHa por rompísto J.i 
y sus preparatorios no puedrn producir los peligrosos resultados de otros pectorales. EficacUima contt-a Ja* afecciones de! 
como catarre-s, asma, bronquitis resfriados y toda clase dt tos, por tebaida j crónica que sea. U». dyta.üado prospect.' kidiea 1« A 
de usar asta pasta, Ja nrág r pTadab’e y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Procío 1,25 pose-ta Ia caja cu toda gspjj* 
Único punto de ver.ta en Madrid: farmacia de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 6, y principales drognerlas.h F

quintas
REDENCIÓN A METALICO

La cooperación da muciios consigue la redtn- 
ción qua indi viduaim^ntí} no es fácil y la Socie­
dad Mompó He^nteo.os y Compañía se encarga 
da obtenerla para aquellos que les corre* poca a 
la suerte de soldado y se hayan convenido con 
dicha Sociedad.

Los medios qua los interesados tienen para 
el derecho á Mil quinientas pesetas, importe de 
la redención, son los siguientes:
Por 800 pesetas, serán redimidos á metálico. 
Por 150 pesetas, serán redimidos á metálico. 
Por 100 pesetas, tendrán derecho á mil.

Garantías à aatíaln colón completa
ia Sontdad tf ialle estaileíida tn la

Galle de 3 (jento al parador de laño!)
NOTA IMPORTANTS. No confundir la re­

dención á metálico con la sustitución, que la 
Sociedad desecha en absoluto.

iimTüra
A LOS 

ENFERMO» DBL PECHO

IOS fiOíSOES KHOIK
L«.s «Píldoras Antisépticas» a e' 

catarros crónicos y Ja t’sJs pulmonar, 
Gaitan lí^s n.'^putoR 5' Ja fatiga y avivan el apeu.../ 
setas caja en 'ac b*.»íicns.

Fiíja ciijsr ia? oiifeííiiiáaSes ás fes nervíss
Vahídos, bipocondria, dolor de estómago, de cabeza, 

roareoFL desvanecJmfsntos, flejídad nerviosa, hisUria- 
. mo, debilidad de Ja vista, ruido de oídos, parálisis, 

dolores movsiruales v riera ás trastornos nerviosos; cu­
ración rápida con ef «Antir e/vioso Howard», 4 pese­
tas caja.

Járíi CBR? R Ii2íJ;tg3S53
El imporUritísimc «Finido Vií,x!» (5 pesetas), «Gota? 

Vinlfts» Í6 p«¿cia*4‘ «Gióbult-a Vítale^» (26 pesetas) y Jas 
«Perlas d-.u Sorraílo» (40 pwfeias), son los únicos-; rems- 
dioa hJeu icformar,os por la razón íar.a de u» pensador 
ilustre para .curar sin riesgo y con la mayor solidez la 
impotencia, derra^r^es seminales y dcmác desarreglos 
genitaks por abusar ó vt jez. Sím tónicos, vigeroxos y 
curar, aun cu-ando se hayan er.s-ayado otros remedies sin 
resultado positivo.

Wills remeáigs; noîiuâ teve
Sordera: ruido por obstrncciún del conducto ó cata­

rros, curación cor. ei «Aceite Neubert» (remedio exter­
no), 4 ptfts. Estómago: «Rstom.acal Maître», corrígeles 
malas digestions*, haciendo desaparecer la pesadez ó 
dolor, eruptos, gases, vómitos, &íc . 4 ptas, ¿ientición: 
«Denticina Saint Marie», 3 ptas. Síjilis: «Antisifilítico 
Cowper», 4 otas. Reumatismo: «Píldoras antirreúmáti- 
ces» para el febril y agudo, 10 ptas. «Antirreumátíco 
Reyser» para el crónico, 4 ptas. Herpes: «Antiherpético 
Glower», 4 ptas. — Depositario, M. García, Capella­
nes, 1 duplicado. Madrid Al detal, boticas y Hortaleza, 
lio, farmacia moderna. Se remiten por correo. Institufo 
Audet, Alcalá, 72, Madrid.

LÂ MEDICINA POPULAR
TratíQO práctico de enfermedades clínicas; vande 

rn la Adminielración de este periódico, á 6 pesetas 
ejemplar.

CSÔ FOLLETIN DE «EL IDEAL.

manes, está sin armas, sin dif-u’sa, y 
nosotros somos franceses. Esta situa­
ción es la ley de las leyes.»

Saint-Just, qu? desde entonces era 
como el pensamiento le Robespierre, á 
quien éste hacía marchar algunos pa­
sos delante de él, se levantó al escu­
char estivS palabras. E*ta joven, mulo 
come un oráculo y sentencioso como 
un axiema, parecía haberse despojado 
de toda sensibilidad humana para per- 
sonitíc,.,? en él la fría inteligencia y el 
implacable impuDo de la revolución. 
No Unía ni miramientos, ni oídos, ni 
ttorazóa para nada de lo que le parecía 
ser un obstáculo para el establecimien­
to de la república universal. Reyes, 
tronos, sangre, mujeres, niños, pueblo, 
7 cuanto se encontrase entre aquel 
objeto y él, desaparscía ó debía des­
aparecer. Su pasión, por decirlo así, 
había petrificado rus entrañas, y aü 
lógica había contrallo Uimpasibiiidad 
de un geómetra y la brutalidad de Ja 
fuerza material. El era quien, on Jas 
largas ó í timas convorsacion- s q is 
tenía p;r la ñocha en cata do DapJay, 
había combatido más lo que 1 amaba 
debilidades del alma de Robespiara y 
su repug a 'icia á den-am?.? U sangre 
del rey. Inmóvil en la tribuna, frío como 
una idea, con sus largos cabellos rubios 
flotando p r ambos lados del cuello y 
hasta sobre sus hombros, la calma de 
la convicción absoluta difu di Ja en sus 
facciones casi femeninas, comparado 
ill San Juan del Mesías del pueblo por 
8u>k admiradores, la Convención lo con­
templaba co aquella inquieta fascina­
ción que ejercen ciertos séres colocadcs 
en los límites i .décisos da la demen­
cia y del genio. Unido sólo á los pasos 
de Robespierr.v, se comunicaba muy 
poco con los demás. Abandonaba su 
asiento e ; la Convención para aparecer 
como un precursor de las opiniones de 
su mafjstro. Apenas terminado su dis­
curso, S3 volvíaükncioso é impalpable,

APOTEOSIS
DS LA3 PÍLDORAS ANTISÉPTICAS EL IDEAL

Las famosas y afamadas cPlldoras Antisépticas del 
Doctor Audet,» aprobadas por la Academia Interna­
cional de Ciencias Médicas, Socisd&d da Medicina de

DXJKs%xo dh: xl-a. a?Ar<x>x32

Francia, Nacional de Higiene Pública de París, Academia da Bruselas y Comité 
Directivo de la Croco Blanca de Liomo han alcanzado el premio de S. M. Humberto 1, 
y han obtenido en Exposiciones internacionales. Diplomas ds honor y msdalla dt oro.

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmo­
nares, y curan la tisis pulmonar en la inmensa mayoría de los casos. Las prescriben 
más de S.OOO médicos que han comprobado su bondad y eficacia. Las usan los pro­
pios médicos cuando ellos están enfermos del pecho. Han curado á millares de 
enfermos del pecho que no obtenían resultado con otros tratamientos. Cada vez más 
terminante y más elocuente el modo da obrar do estas «Píldoras Antisépticas» lo 
cual viene á constituir el descubrimiento más importante dol siglo xix. Las «Píldo­
ras Antisépticas,» calman la tos, modifican la expeetoración, quitan la fatiga y des­
piertan el apetito. Se hallan de venta, al precio de 10 pesetas caja, en las principales 
boticas de España.

Depositarle, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.—Venta al detall, bo­
ticas y Hortaleza 119, farmacia medema. Van por correo. Instituto Audet. Alcalá, 
72, Madrid.

SUSCRIPCION¿:S.-PAGOS ADiSbANTADOS
Sn Madrid, un mes.................................................................. . ..........
Provincias y Portugal, trimestre............................................. .
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, semestre 
Este mismo plazo en las naciones no convenidas.........................

PRBCIOS DB ANUNCIOS DESDB
En la segunda plana á 
En la tercera » á
Ba ia cuarta á

S 
1,80 

25

!.• DBOCTUBRB 
pesetas línea. 

» >
céntimos linea.

1 
5 
18 
S«

I

Comunicados á precios convencionales.
Número suelto, el del día, 5 céntimos.
Número atrasado, 25 céntimos.
25 ejemplares, 75 céntimos.
Toda la correspondencia, Capellanes, 1, segundo. Madrid.

LA PATOBIf A
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la 

mejor y más barata, sin nitrato de plata ni instancia 
nociva, según comprueba su análisis. Do^tlnamos 
1.000 pesetas al que efemuestre que en nuestro prqEsaíL 
do existo dicho metal. Evita las enfermedades del quero 
cabelludo, no mancha la piol ni la ropa. Usase con la 
mano ó espomita. Precio dol frasco, 3,50 pesetas. Unico 
depósito en Madrid: M. Macían, Caballero de Gracia, 30 
» 32, entresuelo.
' D ' principales perfumerías y pc’uquerias.

C^^ORTACIÓN A PROVINCIAS

BlZíB OÉ
20, ENCOMIENDA. 20

Es donde «a vends el calzado lo más barato di* Ma 
drid, á 4 pesetas botas para señora, y á 6 para ca­
ballero.

Todo suela; nada de cartón, 
so, ENCOMIRMDa, SO

L \ CURACIÓN DE LA TISIS
Las famosas y afamadas Píldoras Antisépticas del 

Dr. Audet, aprobadas por la «Academia internacional 
de Ciencias médicas. Sociedad de Medicina de Francia, 
Nacional de Higiene pública de París, Academia de Bru­
selas y Comité directivo de Ja Croce Bianca de Liorno», 
han alcanzado el «Premio de S. M. Humberto I», y han 
obtenido en Exposiciones internacionales

Medalla de oro.
Diplomas é insígalas de honor.

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que 
sean, los catarros pulmonares. Curan todos los tísicos 
en el primer grado; el 80 por 100 en el segundo, y el 11 
por 100 en ©I tercero. Calman la tos, modifican la expec­
toración, Quitan la fatiga y abren el &p&tiU).—Dieepese­
tas en las boticas.

^nl IIP! An pQcf olln de lactofosfato de cal creo- 
OUlUblUll iJd&LCJlU sotado.—Cura las toses más 
pertinaces ÿ demás enfermedades del pecho. Es de ésito 
conocido y es prescripta por los mejore» médicos. Ven­
ta en las buenas farmacias al precio de 2‘50 ptas. Al por 
mayor, M. García, Capellanes, 1, y J. Hernández, Adua­
na, 8, Madrid. La que no lleve ©1 sello del Laboratorio 
del Dr. Sánchez Cabezudo, Carriches (Toledo), téngase 
por falsa.

no como un hombre, sin o como una voz.
«Oá dicen—murmuró fríamente Saint- 

Ju6t—que el rey debe ser juzgado como 
ciudadano, y yo trato de probaros que 
debe serlo como enemigo. No tenemos 
que juzgarle, tino combatirle. La tar­
danza más funesta de tedas las que 
nuestros amigos nos aconsejan, sería 
la que nos hiciese contemporizar con 
el rey. Un día, pueblos tan distantes de 
nuestras preocupaciones como nosotros 
lo estamos de las de los vándalos, se 
admirarán da que un pueblo haya deli­
berado para saber si tenía ó no el de­
recho de juzgar á sus tiranos, se admi­
rarán de que en el siglo XVIII hayamos 
estado más atrasados que en tiempo de 
César. El tirano fuó inmolado en pleno 
senadO) sin otra formalidad que veinti­
dós puñaladas, sin otra ley que la liber­
tad de Roma. ¡Y hoy se hace con res­
peto el proceso da un hombro, asesino 
dt.1 pjsb'o, cogido ir. fragardí dolitol 
Los quo dan alguna importancia al 
ju%to ea«t'go de un rey, nunca ha­
rán uua república, siendo entre nos­
otros la debilidad de caracteres un 
gran obstáculo para Ja libertad. Unos 
parece temen sufrir algún día la pena 
de su valor, y los otros no han renuni 
ciado del todo á la monarquía; éstos 
temen un ejemplo de virtud, que sería 
un lazo de responsabilidad común y de 
Uuiiad de la república. Ciudadanos, si 
el pueblo romano, después de seiscien­
tos años do virtudes y de odio á los 
reyes; si Icglaterra, después de muerto 
Cromwel’, vieron renacer los reyes á 
posar de cu energía, ¿qué no deben te­
mer entre nosotros los buenos ciuda- 
dados viendo temblar el hacha en nues­
tras manos, y un pueblo, desde el pri­
mer día de su libertad, respetar el 
recuerdo do sus cadenasT ¡Se habla de 
inviolabilidad! Existía quizá esta invio­
labilidad mutua de ciudadano á ciuda­
dano; pero de pueblo á rey no hay rela­
ción natural: el rey estaba fuera del

FIJAúSB BIEN
El qu? desee aprender 

una industria de merecida 
aceptación por sus condi­
ciones especia?es y bnen 
resultado, «in apenas hacer 
desembolso, diríjase con 
sello, para más detalles, á 
Saiz é hijos, Irún (provincia 
de Guipúzcoa).

COBRO DR CUENTAS Y 
créditos. — El antiguo 
agents do negocios en Ma­

drid, D. Mauricio San Mar­
tín, sigue encerrándola de 
dicha gestión «in que sus 
cÜantea hagan desembol­
sos.—Glorie-ta d« Bilbao, 5

Relojes acero para 
¿♦•Vallero, 12 ptas.;

„ para srá.;
^oro, 36; liqui oSíúOfi 

'por fin de año.—- 
Grande» rebajas.—

Preciados, 17, relojería,

Retratos del Doc­
tor Ezquerdo al lápiz 
litográfico, de70por 90 cen­

tímetros, mayor que tama­
ño natural. Para los sus- 
criptores de EL IDEAL á 
50 céntimos Se vende en 
esta Administración y en 
casa de Iravedra, librería, 
calle del Arenal.

cuartanas ó euotidiar^as se 
curan rápidamenta con las 
acreditadas píldoras de 
RIAZA. .Caja 80 píldoras, 
5 pesífctfts; media cob 40, 
3 pasetae. Farmasiá Je Fé- 
tí-z N¿gro.—Rula, 14, Ma­
drid.

POR DEJAR EL COMERCIO
Se venden todos los géneros del Bazar Ibo con 20 por 

100 da rebaja da los precios marcados, que son los co­
rrientes en la plaza.

traspasa el local.
Se oende el mobiliario.
Gran rebaja á qui su tora? todas Jas cxJ stenoj&s.

18, SAN BERNARDO, 18

7 PESETAS arroba p, 
/ vino » aporior. ‘

5 PESETAS arroba Di 
vinagre de vi*;o

sea de yema. '
7 V Q F2SETAS DOCi / 1 O na de botella,tí 
vino rancio superior, Dr> 
pió para enfermos.
SERVICIO Á domicilio,

San Martin, 3.-Bodeÿi,

Para conservar la salBd y corar las soísraedaríes
ÁUÜXS MINBRXLBS NATO* «LOS 03

CARABA NA;
Salinas, Sulfuradas, Sulf'ito-Sódicas, Ifíposu^tazia.s 

Base purgante NaO, SO 102 FIO grados 227 
¿>epuraiiz¡a NaS grados 00,2.09

ÚNICAS EN SU ESPECIE

A TODOS INTERESA SABER

ri

Qua Tro .exístf^n otrAí aguas sulferada.6 sódica» qu.« ¡sb ó-'. Carafcafio.
Qua no existe tampoco siagú?» T(«rrdA-í-sro m&x:ántiai do 

e.i «.xplctación qua el i?. Co.' í.b'j'*.
3.° Que loa demás llamadQ? mansnUáíe» ao/í tola menta aguas recogidas 

en pozol ó charcos, exudscicúes dn tavr^nois saUtroíos.
4,® Que en ei ai an an ti al de Carabáá< lo.de -.a público y todo el mu'do

1."
2.®

puede comprobarlo y tomar cl agua üAtx?.
S El más seguro y eficaz mediesmsíito aciuai; de us-'- A do-uicilio en bebida 
» y lavatorio.
« Puroanies, Depuratieas, Aníibtliosas, Ántiherpétiias, .^ntifsero/ulosas ÿ 
B Aní¿síJllit¿eas.—Docia.?&áM por la CîôocIa Médica como r©§u!ftrU&do.’*;ia 
s ¿e l&s fuRciones digestivas * regan«>radoras de toda en-onomÍÁ y oj^aaisíco. 
g Son el mayor depurativo de la feaagre aiterada por los sumaros o vira* fia 
K generatI LA SALUD DEL CUERPO
a ini SKIOa T KXTHalOB

Opinión favorable médica ttkivmaí; cog 90 grande* p.-v«:toe, 16 caedalU* 
de oro y 8 diploraa,e de honor

Se vende «n tod&« las y ¿rríguí'riaB ds J^aonfia y cc'onía»,
Europa, América, Ati^, ÁL icá. j

DdpóáiU ¿euerai po? mayor R. J. Caavxrrl 87, Ato/*,ha, 87-Madrid.
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Contrato social que unía estes £Í á los 
ciudadanos; no puede estar garantido 
por este contrato ©1 que él sólo hacía 
una tiránica excapción. ¡Y se invocan 
las leyes eu favor del q^'e lachados 
truído todas! ¿Qué proceso, que infor­
mación queréis hacer de sus crímenes, 
que por todas partes están escritos con 
la sangra del pueblo? ¿No pasó antes 
del combats revista á las tropas? ¿No 
huyó, en vez de impedir se disparase 
sobre la nación? Pero ¿para qué buscar 
crímenes? Tal alma generosa hay que 
dirá en otro tiempo que se debe formar 
causa al rey, no por los crímenes de su 
gobierno, sino por el solo crimen de 
haber sido rey; porque la majestad es 
un crimen, por el cual el usurpa lor 
está sujeto á ser juzgado por todos los 
ciudadanos. Todos los hombres han 
r ecibido de la naturaleza la secreta mi- 
sión de exterminar el dominio. No se 
puede reinar i.iocentamente: todo rey 
es un rebelde. ¿Y qué justicia podría 
hacerle el tribunal á quien en jaígáseis 
su juicio? ¿Tendría facultad de restita r- 
le la pat'ia y de citar ante é’, para 
hacerla reparación, la voluntad gína- 
ral? Ciudadanos, el tribunal que debe 
juzgar á Luís XVI es un consejo políti­
co; es el derecho de las naciones quien 
juzga á los reyes. No olvidéis que se­
gún el espíritu con que juzgaréis á 
vuestro señor, será el espíritu con que 
estableceréis vuestra república: la teo­
ría do vuestro juicio será la de vuestras 
magistraturas, y la medida de vuestra 
filosofía en este juicio será también la 
do vuestra libertad en vuestra Cnnati- 
tución. ¿Para qué hacer un llamamiou- 
to al pueblo? El derecho de los hombres 
contra los reyes es personal; el pueblo 
entero no podría obligar á un solo ciu­
dadano á que perdonase á &u tirano. 
Pero apresuráos, porque no hay ciu­
dadano que no tenga sobre él el dere­
cho que tenía Bruto sobre César, el de­
recho de Ankarslroçm sobra Gustavo»

Luís os otro Catilina. El asesino juraría, 
como el cónsul de Roma, que ha salva­
do la patria inmolándole. Habéis visto 
sus pérfidos designios, habéis contado 
su ejército; el traidor uo ora el r^-y de 
los franceses, sino el rey de algunos 
conjurados: hacía levantamiento de 
tropas, tenía ministros particulares, 
había proscrito secretam.nie todos los 
hombres probos y de valor, es el asesi­
no de Nancy, de Courtrai, del campo de 
Marte, de las Tallarías. ¿Qué enemigo 
extranjero nos hizo tanto mal? ¡Y se 
trata de remover la piedad! Bien pronto 
se comprará con lágrimas, como en los 
entierros de Roma. Tened cuidado con 
vuestros corazones. Pueblo, si el rey 
llfga á ser absuelto, recuerda queja 
DO somos dignos de tu confianza, y no 
debes ver en nosotros sino traidores.»

gavetas algunos oiarlós;
he buscado por todas parlsí 
cidria suma que presté ha» 
tiempo á un sujeto muy forwal 
y que ya creí hallar al'í, par­
que me la habría pagado, qtn 
era do la que podía disponer, 
pues lo demás lo tongo 
tinado á otra? atencionisjj 
créame usted, por más quat# 
registrado, no me hasid)!» 
sible dar con elia, viniendo 1 
convencerme de que el fiHíO 
dicho, á quien usted no díjiri 
de conocer, no ha cumplida 
todavía, y por lo tanto, no 
puedo servirle por ahora.

El peticionario, compren' 
dieudo la indirectiila, agachí 
las orejas ruborizado, si rubor 
tiene un petardista, y se lí^í^ 
con viento fresco, sin strtí*' 
»8 á hacer en el particular!* 
mis mí sima objaciós.

ta

fu 
le 
ra

h
tt
C!

q
li

n 
€
C

3

II

La Mo&taña se apropió estas pala­
bras por el cntuei&fimo con que las 
aplaudió. Hubiera podido decirse que 
una mano atrevida acababa de rasgar 
la nube de las I>yes escritas, y de hacer 
aparecer la jurisdicción de la cuchilla 
sobre la frente de todos los reyes. Fau- 
chet, arrostrando el delirio de la Asam­
blea, pronunció, pero sin peder hacerse 
oir, enérgicas palabras sobre la inutili­
dad de la muerta y sobre Ja virtud polí­
tica da la magnanimidad. «Nc—dijo— 
conservemos este hombre criminal que 
faé rey; que queda como un vivo espec­
táculo dôloabsurdoydelonvilecimiôuto 
del trono, y diremos á las naciones: 
«¿Veis esta especie dohombro antropófa- 

que jugaba con nosotros y con vos- 
» otras? Era un rí^y. Ninguna ley interior 
»había previsto su crimen. Ha traepa- 
»jado los límite.s do los atantades prc- 
svietoa en nuestro código peí;al. La na- 
»úióa se venga imponiéndolo un supli 
»cio más terrible que la muerte: le 
»dxpone para siempre al universo,

Dacíi uno dé âèos chase®* 
despreocupadoá, queaCúSia® 
bran á vivir sobro el p^^® 
tardoando á todo al mund®» 
uno á quien llamaba su awi?®» 
porque 61 pretendí i s*tl® * 
todo el que creía guscapt*®* 
de hacerle su contribajó'^^®’J 
al cual habí» ya antes pesja® 
algunos cuartos, que no p®“' 
saba pagarle jamií:

—Oyes, chico, préstsw® ® 
par de duros á ciients d® 
que te debo.

Pasaba por la calb ua 
co al tiempo que uo i-jo» ® ’ 
un m achacho tropezó y 
faltándole poco para 
la crisma, y viéedola 
suelo le dijo: <

—Chiquillo, cuando y
caer otra yez avlaame a»-*- 
lo davé la mano para qn® 
lastimes.

Yace aquí Blas y se 
por no vivir son «u sdegf
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